
Formación profesional y

prevención de accidentes

del trabajo
POR JOSÉ SlALI ART

LA ERKCUEÃCIA DE ACCIDEiVTES EN LOS JOVENES

Bl 4a'7,' de los idividuos accidentados que han pa ado por la S«c-

ción de Orientación Profesional del Instituto de rceeclunación para

someterse a las pruebas de aptitud tuvieron el accidente antes de los

18 aííos de edad. Teniendo en cuenta que estos indiv''duos pertenecían

a. las edades comprenditfas entre los 14 y los 4o aóos, nos encou

tramos con una frecuencia mucho mayor entre los t4 y los >8 aó>os que

entre los r8 y los 4o.

Pero la frecuencia en esta presentación de acc.'dentados de una

determinada edad, tal vez no pueda interpretarse con bastante segu-

ridad como mani1festación de la frecuencia de accidentes producidos
en Equella edaCL Iína institución de reeducación profesional atrae es-

peciahnente a los jóvenes, que son los que mejor se pueden adaptar

a una nueva situación de trabajo y los que mejor vencen el estuerzo

que ello supone. Busquemos hechos más demostrativos.

Un folleto pt>Jblicado por la Jeunesse o11vriérr CJJrstien>>e, de Bél-

gica presenta el siguiente caso:

"Un forista (miembro de J. O. C.), tle to aóos, eniró el sábado

en una fábrica de láminas perforadas. Sin tener en cuenta su edad.

fué puesto en una máquina de cortar. Al cal>o de hora y media de ini-

ciación dirigida por un antiguo, se le dejó que se apahara solo.

El lunes va era víctima de accidente. La máquina le cortó> dos rle

dos de la mano derecha.

Poco antes, una muchacha, y' tó días después, un joven, habían

sido víctimas de un accidente semejante en la misma tnáiíuina.
77
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Ahora el obrero que está ocupado en ella se sirve de unos corche-

tes para colocar y retzrar las piezas; uzlo rle estos corchetes ha sido

va seccionado". íz)

ühsestra colega iVfííe. E. Roux, sobreintcndente dc ías i;ihr ras

Lorraíne-Díetrích (Argentuíl). que ha estudiado la. reincidencia, en el

accidente, tiene puestos en los primero lugares de la, lista de reinci-

dentes a varios aprendices, uno cle los cuales sufrió zg accirlentcn e»

el primer trimestre v otro sufrió zo en el mismo perirxlo.
Lato concuerda con lo que henzos observaclo en la Escuela de

Orientación Profesional de la calle de Embajadores, en. cuyos talle-

res de preaprendizaje se clan nunzorzzsos accidentes, aunque afortu-

natlamente sin importancia, íx>rque el trabajo que hacen allí los jó-

venes, sin máqzunas, puede decirse que está exento de peligro.
Pero vayamos a la estadistica y escuchetnos la elocuencia de las

ciiras obtenidas con grancles masas.

El Ministerio del Trabajo tiene registrados para el año z9a4, eu

Espaua, 8.599 accirlentes en obreros rle zy y z8 años y 49.5o5 acci-

dentes en obreros comprendidos entre los z9 v los 4o, lo cuhl da la

siguiente media para cada año de erlazl.

epz99 accidentes

.a5o itl.

Obreros de zy y z8 añora

íd, rle z9 'r 40 x

(r) Cltreníqtte de lrt Sectetité Inrtttetrielle, Ginebra, Enero—Febr. zztzq.

Es decir„que los iudividuos de z¡ y de z8 años ofrecen una

frecuencia casi rloble que la que presentan los englobados en las eda-

des z9-4o añzos. Segíuz la estadística de z9a8 publicarla. por el mismo

Muústerio el z6 / del bozal de los accidentes registrados en aquel año

corresponde a los jóvezzes de z6 a z9 años. Y no creernos que esta

gran rliferencia sea producida por. la existencia de un níuuero nzayor

de obreros jóvenes, ya que, si la mortalidad va arreí>atando in<lividuos

en níunero creciente, a cada edad, los jóvenes tardan a veces bastatzte

en encontrar outfpacíón continuada. y, nzientras no trabajen, tampo-

co pueden consi<lerarse comprendidos entre los acidentables.

Esta observación sirve también para ls. interpretación de los si

@alientes rlatos tomados rle una estadística de la cuenca nzi:tera del

Rhur.
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ACCIDENTES POR I.ooo OBREROS DE LAS MINAS.

(Media de los aiios I9I9-20-zi)

Hasta 2o años de edad .

De 2o a, 3o años ........

De 3o a 4o años .......

lgói3 casos

I 09,9

943

En vanas otras estadisticas que he consultado se encuentra igual-

mente iuia mayor frecuencia de accidentes jóvenes. -Yot, lu. ihueis

lle la actuao.ón rle la. Central Suiza. de Segulos de accidentes (Schwei-
zerische Unfallversichesningsanutalt) en el períoclo l923 2r han per-

mitido asignar fa siguiente accidentsbilidad.

Coiiliiilio de

aseguradosMetalurgia

Pur aprendiz..........

I úl úbl el'ú lúrlll id i

o 29

O,IO

oor3

ú,o4o

] A PRECOENCIA DK ACCIDENTES Eiv LOS OBREROS RECIEiV

ADMITIDOS

Un. sencillo cáculo a base de la estadística de las tábricas Schnei-

der (Creusot) durante los años I920 s. 1929, comparando los acciden-

tes ocurridos a los obreros franceses con los ocurridos a los obreros

extranjeros que trabajan con ellos, nos dá las siguientes cifras de

frecuencia crm relación al efectivo rle obreros ocupatlns.

(I) VéaSe Lre NáttraneS rie in, gtntiegoe rica rdrridrntr iói TraVnit, danr

tes avises de eiiarbniro iitndes et ilnrlrmetlts, Bsrt.rair iot rnatinnatdii travaii

Gnnéve, lltzo.

ttliurtunadaniente, las nñsmas estadisticas que nos dan a conocer

ln, mayor frecuencia de' accidentes en los jóvenes, nos clicen que la

gravedad de estos accidentes no guarda con el níímero de ellos la pro-

porción que en. otras edades. Sin embargo, en algunos trabajos como

el lle las Dunas, dc que hemos hablaclo antes, está muy próxima ls

cifra de mortalidad de los accidentes de los jóvenes y la que corres-

pondo a los hombres formados. (I)

l or lo tanto, queda ml pie el problenia de la frecuencia de los ac

cidentes dh los jóvenes, problema que ha de merecer seria preocupa-

cion. para el que haya de hacer obra de prevención.
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Obreros franceses.....

Idem extranjeros.

28,9 % accidentes

Sz,8 % id.

Esta accidentabilidad casi doble en el contigente de extranjeros

está explicada en la misma IV(emoria donde se presenta la estadistica,

con estas razones ; (i)

a) La ignorancia casi completa de fa lengua francesa hace muy

difícil en los obreros extranjeros la comprensión de los reglamentos

relativos a accidentes, a. pesar rle e~istir un servicio de intérprete.

en todos los grupos importantes ile la misma lengua.

b) Los obreros exzranjeros son generalmente adultos que no ha

bían trabajado nunca en la industrra antes de llegar a Francia.

c) Los efectivos extranjeros son menos estables que los francesa.

y están menos familiarizarlos con los peligros del trabajo.

A propósito de unos rlatos de la "Berííner Tíschlerínnungs Kran-

kenkasse". Lipniann hace notar que eí paro prorluce pérdida. <le se

guridad y de habilidad. v aumenta el peligro de accidente cuando el

obrero vuelve a trabajar. El mismo profesor Lipmann ret.'ere el si-

guiente hecho observarlo en una tábrica tle muebles.

l.a r." mitad del

Se tuvieron nácar

La z.a mitad del

Se tuideron ríro

afro se admitieron rod vóreros nuevos.

accidentes por i.ooo obreros ocupados.

año se admitieron do obreros stuevos.

accidentes por r.ooo ocupados.

(r L' eryanisatiea de ta securité aas Etaótissetutrts Schetreitirv (Usitit dit

Creuset) "Revae rie l' Union des Intiustries Metallargiqnes ei Mniieres," Paris

Enero, i930.

(zl Véase The Ttituiuatiair ef Utatecesstsry Paligne ür itrdiistry, Renort oi

International Association I R. I., La Haya.

Como se ve, la entrada de un número mayor de obreros uuevos

coincide con un aumento desproporcionado del número de acciden-

tes. (2)

Si queremos seguir buscando datos que nos muestren la impor-

tancia que tiene la desadaptación por el paro, por el camhi i de em-

presa. por la entrada en un ambiente o una ocupación para los cua,-

les no se estaba preparado, veamos lo qne nos ilice la estadística de

los accidentes ocurridos en Suiza en los afros r9zó e i9zy.
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Fl I.l "/ rle los accidentes ocurrió en inclivitluos que llevaban como

máximo un mes de asegurados

El 46 '/ de los accirlentes sc dió en inrlividuos que lleveban, como

míximo, un año de asegurarlos. (I)

Es algo que parece increíble. p casi inclinaria a pensar en la mter-

vención rle factores tle otra índole. Pero los esturlios hechos con lo

que camlxan de oficio, con los que se inclisponen continuamente con

los icfcs o los compañeros, con los cinc mudan constantemente de casa

han revelado tantas veces accidentabil dacl por falta rle aptitud, por

falta rle fotunación profesional. por falta de arlaptahilidad, que no

es tle extrañar tóm tal fracuencía rle accitlmttes en ellos.

Aquí tocamos un aspecto del problema que merece párrato aparte

LA IGNORANCIA Y r.n INrERIORIDAD FROFESIONAL EN I.A FRE-

CUENCIA DE ACCIDENTES

Fl ingeniero francés Ivf. Frois. experto de Segnr.'ríad de la Ofici

na Internacional riel Trabajo. fallecirlo (Iltimamente. en una estadística

cle zzó accidentes mortales encontró un Io por Ioo casos ocurridos

a obreros no califtcarlos técnicamente. que habían encontrarlo la, mner-

te por falsas maniobras.

Fl mismo investigador. cn otra estadística de za casos mortales

csturliarlos encuentra Io'ft'/ prorlucirlos en las misman cnnrlcciones de

llescaliiicación e imtorancfa. (z)

Fn m1 estudio rle I. I.ahv hecho con los ohreros rle una fáhr ce de

1notot cs tic avlaclon quc ocuplha Unas —.Soo pcl solsas, cnc >11t f ó utsa

r Ccuencia bastanle mavor <le nccirlenles entre los peones esnecializados

que entre los obreros calificados. '(Véase gráftco adjítttnto) (S)

Si consideramos que la. falta rlc oonocimrento de los elrntentos con

que se trabaja puede prorldcir accidentes que causen gtave rlaño no

sólo al que Ios prm oca, stno también a un nínnero más o menos ran-

de de compañeros. nos rlaremos cuenta rle la intportancia rlue tiene

1ste aspecto riel prohlcnta v reconoceremos el hecho. no revelarlo por

(I) Snnrlor, l'nfalloeririin1nq in dr r Scleac(c, "lndusuclle Psycisotecbnik",

Berlín, Enero Igzo.

(z) V. Marcel Froi .
La Tccirniqnr el lrr freqnrn e dee .'lccidenle dn lraoail,

"Revue de ln Science rlu travail". Paris. Septiembre, Igzg

'(S) V. (Conference Inr vvrolionalc de Pcyclcolecániqae, Comtes—rendus,

Utrec bt, Iru8.
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las estadistcas que conozco. pero que nte consta. de que muchos obre-

ros calificados e inteli entes son víctimas de la. imperi'a y la ignoran-

cia de los demás. Efectivamente, todos conocemos casos de acidentes

de esos que pueden llegar a la categoría de catástrdfes provocados

por un desconocedor de las prolrerlades de determinadas sustancias.

Peones especrayizaaios
Obreros .ca/ificoaios

por un ignorante en el manejo de un dispositivo. ¡Cuántos accidentes,

explosiones de calrlerss v materias inflamables, electrocuciones. dc

rrumbarmentos. etc. no ha producido la ignorancia!

Munhas veces se confían funciones a personas que no tienen la

suficiente preparación técnica para ellas. Se pone muy frecuente

mente en situaciones rlelicadas a individuos que, si bien tienen una

inciación probada en la práctica de todos los días, son incapaces

para resolver cuaqnier problema que se sale de la rutina. I.o ímprevds-
to que requiera un poco de preparación técnico cientifica es considera-

do como una díflcultad invencible o provoca el tanteo ciego, rpte, cuan-

do se vmifica en determinadas circunstancias de peligro, conduce fá-

ciíntente a catástrofes.
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Il.—REMEDIOS

poRñtactoN pRopzstoKA>. DE cns iovENHs

I.a n>ejor manera de disn>inuir la enorme frecuencia de accidentes

en los jóvenes consistiría en apartar a éstos de los trabajos de peligro.

l'ara ello habría que perfeccionar las legislaciones cn lo que se refiere

a condiciones del trabajo y extren>az la vigilancia y la inspección.

Desde luego, se han hechh> graniles progresos eeth>a ííltin>os años

un lo relativo al trabajo de los nii>os. la legislación numdial se ha

enriquecido ; se han creado organismos oficiales, asociaciones. co

misiones qne >dgilan el trabajo de los jóvenes. Algunas instituciones

con>o el Naéionol Ctqd Labor Co»»>titee, de los Estados Unido

v la Cámara de Trahajadorehs v Empleados de Viena. han reali-

zado una gran labor ile propaganda en favor de la protección

de los jóvenes en el tmbajo, rlue inf1uvc poderosa>nente en la legisla.-

ción social v en las prácticas cle aprend>hzaje de sns respectivos países.

La ííltinun publica una, revista mensual cle la mayor atención (11. El

Código españ>ol de Trabajo, deilicando su libro seeuí>do al Contrato

de aprendizaie, prevé una serie de >nedidas que han de contribuir

grandemente a la dkismimtción riel nó>mero cle accidentes en los jóve-

nes. I a Oficina Internacional del Tral>aio y la, Asoc>ación Internacio-

nal para el Progreso Social vienen haciendo mucho en el sentido de la

i>rolongación dcí período escolar y ilc la cclucación juvenil para re-

trasar la entrada en el trabajo.

Aparte las dif>cnllades de aplicación que esto encuent>m. supone

tina lucha preventiva, pasiva que nn ha rle bastar para dismjnuür en

la proporción debida la frecuenaa ilol accidente en los jóvenes, v.

sobre todo, no ha de preparar suficientemente a éstos para prevenirse

del accidente en el futuro. Aden>ás de alejar del peligro del momento.

hay que preparar para que se venza en los peligros que se puedan

presentar en tocla la vida profesional.

La formación profesional es. por sí sola, una obra de prevención

del accidente. Nos ln <licen las estadísticas que hemos considerado

(t) "Lehrgngsich»tra f»ge»d»nd Baeafsfiirsorge", coa nn suplemento titu-

lado "Berufskundlicbes Arcbiv". Señas: Ebendorferstrasse,y. Viena, y Revis-

ta Internacionaidel Trabajo, Calle Santa Engracia, too, Madrid.
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anteriortnente. Si esta formación profesional se hace sistemáticamen-

te y con preocupaciones de prevención, tendremos utt magnífico ins-

trumento para la dlisminución de la frecuencia de accidentes, no sólo

en los jóvenes, sino también en los futuros obreros formados.

Un apredizaje científicamente organizado hará el profesional com-

pleto, es decir, el quo produce obra de cal:dacl al mismo tiempo que

evita los peligros del trabajo.

Si se qu!ere tener a los jóvenes alejados de los lugares peligrosos

de lns talleres v fábricas, ;qué más alejados que tenién<Iolos sometidos

a un régimen de formación profesional bien organizado? Si. además

de rodearles de seguridad y protección, aprenden a traliajar con téc-

nicas sólidamente fundadas v científicamente comprobadas, dirigidas.

no sólo a la. obtención de un rendimiento másdimo en la producción

sino también a la defensa de la integridad personal v de la salud.

tendrán mucho adelantade.

Mtfchos obreros tienen a gala haberse accidentado. enseñan las ci

catrices con uns. especie de orgullo de haber sobrepasarlo los peligros

y desdeñan los consejos que se ]es clan para evitar el accidente. Se

han foiinarlo profes'onalmente en talleres cuvo ambiente psicológico

inclina a la despreocupación, a la confianza absoluta en la reacción

azarosa del momento v se adaptan poco a las medidas preventivas de

última hora.

Hay qltfe tener en cuenta que gran parte de las prácticas v de las

instalaciones peligrosas, de la fatiga, de la negligencia personal, de la

inconsciencia que se consideraron como causas importantes de acciden-

tes en las resoluciones de la XI Conferencia Internacional del Traba-

jo, reunida en Ginebra en rpz8, son debirlas a la falta de una forma-

ción profesional organizada debidamente. Lo ha reconocido última.

mente la. Comisión del Estado de Viscosin al declarar que sólo un ter-

cio de los accidentes pueden ser citados por los dispositivos de se-

guridad y que los otros dos tercios lo han de ser por medio de la idgi-

lancia v la educación de la mano de obra.

Pero esta educación de la mano de obra se hace en condiciones

niuy ventajosas si se verifica criando los individuos son jóvenes. Ya

se va reconociendo esto en la mayoría de los países. Por una parte, se

lia introducido ya, en muchas escuelas la enseñanza de la seguridad,

empezando por la de 'formación priniaria. Por otra parte, se completa

los planes de formación profesional, se estudian las leyes del aprendi-

zaje, se buscan métodos ahorradlores de trabajo y eliminadores de fa-
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tiga en la iniciación de los nuevos trabajadores y despué> en la prác-
tica laboral.

Los Estados las entidades provinciales v locales, los organismos

económicos, las misma~ empresas particulare organizan sistemáti-

mente la fonnacón profesional. Hay que dar en ella cabida a la preven

ción. En Espa)>a ten<anos un plan orgánico. el Estatuto de Formación

profesional, que ha empezado a í>npí<físar v a dirigir una serie de ins

tituc'ones <le orientación v de preparación técnica de actividades, en el

cual nuestro país ha. de encontrar un poderoso e1emento de disminución

del ná>mero de sus accidentes del trabajo.

TNTCIACIOS Ila Los TSAT)APTADOS

Como la formación prdfesíonal de los jóvenes no ha de hacer des

anarecer por completo el níln>pr» de )b)eres qne llegar) a Ias empTes'l'

faltcís 'd)e aprerdizsieni ><n 1 oc<) 1)c<irá preparas T)otahuente la

sdantación a las modalidades rle trabajo de éstas.. e impone una labor

de iniciación dirigida. una instrucción adactadora.

Sí la formación profesional de los jóvenes se hiciera en nna amplia

medi<la lejos de las 1)r<S>cupaciones <le productividad del trabain que

sirve de aprendizaje, se dismim>i)áa sensiblemente el paro ; >ca que

actualmente los aprendices ocupan n)»ch»s puestos que deberían ser

ocupados por obreros en paro forzoso. Como el paro produce desadap

tación profesional, sometiendo a los jóvenes a una formación profe-

cíonal orientada fundamentalmente a la. capacitación pro<h)ctiva en vez

de ser dirigida a la obtención de un provecho acttu>í, se disminuicda la

desadaptación de los candidatos al paro, al par que sc hará obra de

harmonización social.

Al mismo tiempo, está demostrado que los obreros que tienen

una formación profesional algo sólida cambian menos de ocupación

y de empresa. La desadaptación que producen estos cambios, con la

frecuencia de accdentes correspondiente, se evitaría en gran parte

con un apredizaje fundamentado.

Pero, de todos modos nos encontramos qne llegan a las explota

cáones obreros completamente inadaptados, ignorantes de los peligros

de que están rodeados. Fn bastantes fábricas se han empezado a

prodigar los carteles. los mrisos. las instrucciones escritas. Una aso

elación profesional alemana ha editado v repartido con profusión

un cartel que, traducido dice;
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IMPORTANTE PAR>> z>BREROS RECIEN ADMITIDOS

Es >fn hecho que los trabajadores nuevos sufren en los primeros

meses cinco veces más accidentes que los antiguos que conocen la ex.-

plotac ón rlesde hace años.

Por esto aconseiamo, Al ser aclmiticlvs al trabaio pre cunt>nl

enseamuda a los vigilantes, a sus mís antiguos colabora>lores : ", Cuán-

les son los peligros qnc aqui se me Fue>len presm>tar, v qué puedo ha-

cer yo para prevenirn>e contra estos peligros :"

Observad 1>ien las prescripciones de seguridad que los vigilantes

os dan! No andéis por ninguna explotación en que no estéis ocupados

sin el correspondiente pe>m>iso. Prestad atención a los tablones de anun

cios v a las presc>dpciones que os ofrecen a la vista v evitaréis acci

dentes". (z)

En algnnas empresas se entrega al o1> ero recim> lle ado un 'folleto en

e1 que se advierten los peligros del trabajo. L' Union des Industrias

Metott»rtiitines rt Mi>vieras. de Francia acaba de editar uno de esto'

folletos, destinados a las empresas adhericlas, v la rlssoc>í>eione No

tionale per 1a P>ever>eione degii Jnfort>nn sal Lovoro acaba de hacer

una nueva edición de sns "Norme cli prevenzione degli Infortuni

sul Lavoro in Agricultu>a" u>uv bien >h>straclos, para repartir a. los

agricultores,' desadaptado>s rn>tebas veces' por el caml>io constante

de operaciones de estación a estación v de comarca a comarca en Iras

emigraciones de temporada.

Creo en la gran eficacia de estos n~líos >le educación preventiva

del accidente, hasta el punto que me ha preocupado bastante el estu-

dio de modo de cr>farlos y ntilizarlos en nuestro país, (a)

Pero además de esto, ha)> que hacer obra de readaptación pro-

fesional completa., por medko de personal instructor competente. No

sólo hay que ejercer acción educativa sobre la masa, sino que hav que

llegar al individuo, JIay que enseñar a manejar técnicamente v conr

Pleta>nente el manejo de las máquinas a los obreros nuevos, a los

que han cambiado de sit>.'o, rle manera rp>e, además cle preparar vara

(z) V. Jahresberich>e für>gsg—

Z>agdh Refchsarheitsminisseri>m. Berlin.

(z) V. J. Mallart La sagestidn det aaancio > a ta preveactdn de los accidentes,
"Reedueación Profesional" Ni>mero <. Madrid, zgsv
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un trabajo de rendimiento, se 'nicie en la prevención de los accidentes

posible en la. nueva ocupación.

Por otra parte. Ios obreros parados rleherían tener, en vez de

suhsudio de paro. 1>eca de perfeccionamiento profesional. que po

drían disfrutar concurriendo a los centros de 'formación técnica obre-

ra n a h s especiales rle perteccionamiento. si pudieran crearse. De

este morhn en vez <Ie volver desaclaptados al trabajo. se encontrarían

meinr prepararln' qne antes v mucho menos expuestos a accidentes.

1 x>sss>ore Ba >.a curvr RA nENHRAI. Y Tlx >A KNSENANzh

rrx>rrrv>co vaovzs>o»ar.

Para contribuir a la prevención de Ios accidentes en aquellos núcleo'

rle individuos que han escapaclo a la formación profesional de rlue vem-

mos hablando v son víctimas rle ls. ignorancia y la inconsciencia. hav

que mejorar las instituciones de enseñanza general para jovenes y

adultos, intensificar la enseñanza elentífico-práctico en las escuelas pri

marias, desarrollar Ia preocupación por. Ia cultura cietífico profesio

nal en la misma fábrica,

En In que se refiere s esto ú>ltimo. adanás de Ios carteles auges

'tivos v cuadros inst>írgctívos. se utilizará la conferencia. el cine,

v. sobre todo la lección ocasional. Cada accidente qne ocurra ha de ser

aprovechado para enseñanza.

Para esto, los jefes son Ios primeros que tienen qne tener una

formación profesional que cm>cerla la debirla in>portancía a la. pre-

vención. Sí ellos no pueden ocuparse rlirectmnente. como es lo nor-

>nal que ocurra, que busquen el cor>cnrso de personas especializadas

El instructor v el vigilante de organíuacinn v de prevención sc hacen

cada vez más indispensables.

En nuestro pais, díonde Ia organización de la iudustria en peque

ñas empresas dificulta grandemente la especialización de funciones,

se ofrece atn ancho can>po al técnico y al mérlico de fábrica. Tm

labor preventíva de la enfermedad y del accidente. tanto en el aprendi

zaje como en el trabajo del obrero formado, ha de ser más importan

te que la curativa ; la labor principal del técnico está en enseííar a tra-

bajar. por esto me permito invitar especialmente a Ins técnicos y a los

médicos a que se preoqulpen por los problemas de formación profesional.
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Economía de movimientos

y de tiempo. en el trabajo

l'o >siembro pm>rector del C >o>it>> Racional d>.' O. C. T. se ha I>

r>gido a la Secretaría del >m>.rmo y Reaaccióa, de esta Revista sobci

tanda docu>santo>ióvr, sobre cuestiones dr 'ccoao>nía de >novind estos

y dc tiempos de trabajo." Adcn>ris de >n>cr lista bibliográfica, le hc

>nos mondase unas notas. cava copia, publica>nos a continuación.

>.reerlo dr r>roa interés í>ara la dir ulgación,.

\>ov>>I>znros

f n n>ovin>icnto rs tanto n>ás económico dr energía cuan>r,

>nej or aprovecha la fuer a, de gravedad, y sigue la dirección, de ésta.—

ícste principio se enodentra aplicado generalmente en la operac'ón de

elevar pesos. empleando la polea, en la que se transforma la dirección

de abajo hacia arriba del peso por la de arriba hacia abajo de las manos.

pero está sin aplicar en multitud de operaciones en las que el trabajador

se opone a la fuerza rle la gravqdad, empezando por tener que vencer

la resistencia del peso cle Ios mismos miembros del cuerpo que tienen

qua efectnar el trabajo. Las direcciones perpend'.>cníares a ls, gravedad

derecha-izquiercla. adelante (atrás, etc.) ofrecen entre sí notables di

ferencias de rendimiento del esfuerzo.

Se obtiene ahorro de energía eti>t>ioa>u>o n>ovi>aientos in>ítiles

y, general>nente. ocortando los «sovinndentos <ítiles.—Para la aplicación
de este principio hay que tener en cuenta que los trabajos nn están cons

tituidos por movimientos aislados, independientes unos de otros, sino

por conjuntos dinámicos, por uuidades oompuestas de varios movi-

mientos, y que lo que puecle ser menos dispendicioso en un mo-

vimiento aislado puecle no serlo dentro del conjunto : ya que. al mismo

tiempo es preciso que la seriacióu de movimientos se realice en cierta:

condiciones psicofisiológicas v no siempre el movimiento más corto es

el más económico.
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Debe proc>>rarse qne >odio rnoznm>ento conduzca al siguien>e
són exigir nuevo esfuerzo de valí<untad, o sea, evitando el gasto de ener

gía nerviosa. Para esto, se tenderá a la automatización de los trabajo
estableciendo la repetición de cortas series de movimientos que el há-

bito libere pronto <le la intervención consciente de la. funciones su

periores.

4.' En la, .rerioción de inoviniiewcos l>ay qire evitar los caenb>o<

bri<scos.—Después de un movimiento violento y enérgico, no se debe

pedir otro <le ejecución delicada Las n>ejares series de movimientos

son las <tu<c se producen en transiciones suaves.

Lu seriación, de niovir>iieii>os debe dor lugar u un cier>u

r>tn>v.— Ll ritmo en lus movinúeutos au>uenta considerablemente el reu

dunienu> ; el adiestramiento o cl aprendizaje de lus trabalos se hac<

más rápidamente si se efectíian con. ritmo, El trabajo arrítmico cansa

antes y produce sensación de rualestar.

6." La siinecría rn los wiovi>nie»tos de Ír>s ex>reriudodcs dis<rrinii

ye el gasto de energia.— En el trabajo bin>anual los movimientos más

ecollóntícos 50>1 los <Jue se c><ctúal> en dl>ecc;ollas opllestas sllnetri

cas de los brazos, simultíu>eament. A ser 1>osible, las series de movi-

n>ientos <le ambas manos deben empezar al mismo tien>po v así uui

das deben terminar.

¡." La <ó>slancia ízona de alcunce <(ei nueinbro <fue uc>úa) y 'el

lugar do>ide se verifica>i los moviniientos con relució» al cuerpo tic>>e

m<ucáa inupor>ancia para la econoinio, de la <'iiergía.—Cada mieu>bro

t>ene uua z<»a iip>ima para trabajar. Asi como, por ejemplo, los movi-

mientos de las man< . por deliúj<i <1<. 1,>. ;il>iu ii <le Í..i cu<Í<.u s<ni nn,<

poco dispendiosos. los que verifican las u>anos por encima del n>vel

de los hombros consumen mucha, energia >Caso del alba»il que tiene

que trabajar en un andamio excesivmnente bajo). De la, >nisma ma

nera, si hay que trabajar te>dendo extendidos horizontalmente los bra

zos se produce un gasto grande de energía con solo vencer muy pe

que»as res>stencias de los objetos o de las herramientas.

b) Ti em po.r

El tiempo en que se realizan los movuuientos eu el trabajo tiene

una importancia grande. Reduciendo el tiempo de producción de los mo-

vinuentos se puede obtener gran economía de energía; pero también

puede obtenerse el efecto contrario.

Si la reducción del tiempo se consigue gracias a la elizninación de

movimientos iníitiles u al acortamiento de los movimientos útiles, he-
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cho de acuerdo cou los principios psicofisiológicos, será beneficiosa

para la economía de la energía; pero si obliga a una intensiticacióu

del esfuerzo o a uua aceleramón del ritmo de tal manera que se sobre;

pasen los límítes fijados por el fiuicionalismo ríe los individuixs, tal re-

d.ucción de úempo será contraproducente.

fie oye a veces s, algún obrero quejarse dc que con los acl uales méto-

dos intensivos del trabajo, a pesar de haber disminuido considerable

mente las horas de la jornada, se cansan más que cuando se trabajaba

iloce horas diarias, y puede ser muy bien que bastantes mnpresas se

hayan preocupado de intens ticar el redimiento por liara sin prestar

suticientemente atención a los problemas de eliminación de movinuen-

tos y de recorrí,dos inúitiles, de adopción de las posimones y de las serie'

de movunientos niás convenientes ; es decir, que ltabrán acortado el

tiempo sin proporcionar todos los elmuentos que estáu al alcance de

iui orgmfizador moderno para que este acortamiento pueda liacerse sui

menoscabo de la salud y de la integridad funcional del trabajador y

eu bien del rendimiento real de la producción.

Por otra parte, la. excesiva. rapidez disminuye la calidad dcí trabajo

aunque la excesiva íentitukl tantpoco la. aumenta. l'rimero los experuuen

tos de iVíuusterberg y luego los de íqupp y de otros han demostradi.

que los indivicLttos tienen una zona opunia de velocidail eu la, produc

olóll ile los lllovllluelrtos, li1111tada llacla el lllás V lmcl;I i:l lliellus, ilc

ia. rapidez dentro de la cual el trabajo se veuhca con la máxima pro

cisión. Por lo tanto, hay que colocar a cada individuo en su zona de

velocidad de Inoviiilientos, no solanlcute para conseguir que el traba-

jo se ver&que con el menor gasto de eiiergia; sino al nusmo tiemíx>,

para, que se obteuga la mayor perfección en la obra.

c) La fatiga, como regulador.

Vn medio general de aviso de que se trabaja con mal rediuiiento

o de que las condiciones en que se trabaja son inadecuadas, está en

la fatiga. Atutque no se han encontrado todavía medios bastante pre-

cisos y seguros para medir la fatiga y aíin, a pesar de que se ignoreu

muchas cosas referentes a la naturaleza de ésta, se pueden tomar las

manifestatúones de fatiga como signo de adecuación o inadecuación

de determinadas posiciones, tiempos y movimientos para la obtención

del máxauo rendimiento s, la euergía humana gastada.

La fatiga puede considerarse couio iuia sefiial de agotamiento pró-

ximo de la energía de que ilispone en determinado momento el indivi
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duo. A veces aparece la sensación de fatiga bastante antes de llegar
al agotamiento, como si el individuo exagerase sus previsiones de

ahorro (fatiga precoz, 1>sicológica), otras veces el interés del individuo

por el trabajo hace traspasar los límites peras> sibles de ga.st.o de energía,
iuhibiendo los avisos orgánicos, y sobreviene el agotamiento (fatiga

patológica), en el que es obligado el dcscsz>so v la reposición de fuerzas,

si no se quiere llegar al extenuamiento y a la, desintegración (enferme-

dad, un<<arte).

Ambos tipos de fatiga son muy i»teresantes para el organizador de

trabajos. 1 n presentacán del primero in<lica que el trabajo que se rea-

liza no tiene bastante cstímul<>. cs <lecir que no consi 'ue ls. prestación

psicológica necesaria o el interés del trabajador, debizlo generaímente

a factores de orden subjetivo : la. Presentación del ses<nutdo tiPo obede

ce a, causas lisicas como son la >nadecuacíó>t de los movimientos, la

intensidad o la pro<longacnín excesivas <lel trabajo, un mal ritmo. tma

seriaci<>n mal establecida de movimientos y pausas, etc.

Por lo tant<>, cl organizador tiene que prestar atenolón a las r<>ani

[estaciones <le unr> y otro tipo para ob>nr en consecuencia.
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La organización del

trabajo de la mujer
"'

POR slarl<.DE llulct DB BAR slaRI la)

ABOGADO

La evolución del tipo de vichl española se. advierte en totlos los

órdenes. Quizá uno de los que más llan>an la, atención es la acl.ividad

que la mujer de huy, en todas las clases, desarrolla. Apenas se ex

ceptúa un pequeño grupo de señoritas" que no son más que eso:

"señoritas" "hiias de fam lia" bien. educadas, que hacen en casa la

borcitas lle adorno . Todas las damas quieren ser productoras de tra-

1>ajo. Pero la mujer en esto va nmy a la zaga del hombre y muestra

un espíritu gregario. Tras <lc una <lue por excepción se lanzó a la

aventura del descubrimiento <le un lnero camino, van en legión las

demás sin pararse a, pensar si es el adecuado a sus condiciones. Fl

fenómeno se dá en todas las clases sociales. Ims muchachas de la aristo

cracia y la. alta burguesía que quieren 'trabajar" con unanunidad

sorprendente, todas valen para enfermeras, y solo para. enfermeras.

puesto que no se dedican a otra profes.ón. Las de la clase media, ntás

intelectual, acuden casi todas a los l :ceos y Universidades; las de

posibilidades económicas más limitadas, casi todas son meconógrafas.
Aterra pensar la cantidad de mecanógraias sin colocación... y sin

ortografía. Entre las universitarias y las mecanógrafas hay un grupc

de tradicionalistas que acuden a la Escuda Normal. En las rasca

populares la mujer es obrera de fábrica, de taller. especialmente de

la aguja o se dedica a los trabajos domésücos. Todo ello se decide

según las circunstancias y sin que en la, elección de profesión se tenga

en cuenta aptitudes naturales n; condiciones de adecuación o probali
dades de desarrollo. Esta falta de adaptación fundan>ental es de grave=-

corcecuencias para la mujer que necesita ganarse la vida. Por otra

(>) Resumen de <u<a ccntereccia dada ee ei Instituto de Reeducación

Profesional.
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parte la :alta de solidaridad,unida a la preparación profesional de

ficiente hacen que en general la tmbajadora, obrera o empleada, no

pueda obtener sino miserables ingresos.

En las que se dedican a trabajos intelectuales que requieran títulos

oficiales ya está equiparada la muler al hombre: a trabajo igual, sa-

lario igual : y en casi todas las carreras el mismo título dá los mismos,

derechos. Pero la obrera y la empleada cobzan jornal o sueldo depre
c.ado. Por carencia de un cert>ficado de aptitud que garantice de

sus condiciones y las haga valer; abarautan el trabajo por la absurda

competenc>a que se hacen entre sí, y no pueden costearse su vida. En

estas c>rqunstancías, o nenen que pesar sobre su familia, enfermar

por la depauperación de su orgamsmo o bien se ven llevadas a pro-

curarse mgresos supletorios por niedios inconfesables.

El medio es fáml : instrucc>ón y asociación. [nstrucción general

y profesional previo exa>nen de aptitudes; escuelas de aprendizaje de

donde salgan las niuchachas adiestradas como aprendizas adelantadas

prohibiendo la aprendiza "ile calle", o empleadas capaces ; y asociación

que organice la distribución de las trabajadoras y la valoración del

>inhalo tcltiell.ilo, hjainlo el salario minimo para evitar. [a compen

tenma deslenl.

I » col>>pote>>c>a ill'is >lis>e es Ia iii>e lince la, scilolita ve>ll>la a

n>caos o que se aynda "para alfileres" a la obrera de costura, ya que

contriliuye a ilue el trabiijo tle ésta sea muy despreciado. El Conselo

de Trabajo deberia preocuparse por la organización del trabajo de la

mujer por lii meni» en la ti>ru>n qne lo cs>á el del r>l>raro. Deberia in

iensitücarse la, inspección y fiüjar salarios mínimos. Las escuelas de

aprendizaje o escuelas de trabajo deben ofrecer horizontes a la obrera,

proporciouaiido la. [ormao.ól> protcsiollal q>le corres[>o>>de a las apti-

tudes naturales de cada una. El día que todas las mujeres, en agrupa

ciones profesionales se asocien y ui>a no sea enemiga. de la otra ofre-

ciéndose a trabajar por un real menos que su compaiiera podrá la

mujer llegar a la tinnquülidad relativa que ha alcanzado el hombre. El

día que las mujeres ocupen los puestos de trabajo que por sus apti>udes

generales de mujeres y por las aptitud»des indiviihtales las correspontlan

y hagan valer el rei>di>nuento de su trabajo en lo que se merece, por

medio de la orgmúzación prqfesional teudrán la influencia social a

que son acreetloras, en justa armonía. con los hombres.
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La colocación de los

inválidos del trabajo
POR Josg ><ALLART

I.os accidentes del trabajo causan muchas víctimas. El número

cle los que. por ganar el pan cotidiano y por hacer la ricpleza clel pai-
sucumbcn l' sc quc(IRR con IÍOIltac!unes funcionales cluc Ics lnlp!(lc>I

seguir ocupados en el mismo trabajo, se eleva anualmente en Espuria

a varios millares, sin contar los que mueren y los que sutren invalidez

que les incapacita para trabajos de renclimiento suficiente para susten

IRrsc R sÍ llnsnIOR.

Los clue se acoidentan en ocasión del trabajo reciben clel patrono

o cle su reprensentante, una compañía cle seguros, ut>a cierta indemni

7aclón : pc!U csl;I, gencrañ11cn<c apeo'1 llega a subvenir a las necesida

cies del invál'<lo en su primer tiemlx> de adaptación a la Lotuaci<m creada

por su lnvsñdc7.. Aun(luc IR Indcnn)Í7.;l<!ón sc <IÍCIR cn Íorn1R dc lenta

vitalicia. como se hace en otros paises, la cuantía es tan pequeña, que

el inválido tiene que buscar otros recursos para poder vivir, y lo niás

cligno es que si puecle trabajar dc alguna n>anera, sin riesgo para su' in-

tegridad. Io haga.

Pero el inclividuo que tiene una invaliclez manifiesta tropieza con

grandes diñcultacles para encontrar trabajo. Con objeto de facilitar la

readaptac!ón y la reincorporación de los acciclentaclos ala vicla activa,
IR I.ey española <le Acciclenles < 192 ') llcapiiso la creación del Instituto

de Reeclucación Profesional. En este Instituto un cierto níunero de

inváliclos, pequmlo en relación con la cifra de acciclentaclos con inca

paciclad permanente que hay en Españla, reciben tratamiento médico

y de reeclucación profesional que les pernute capacitarse para deter

mina(los trabajos. a veces los mismos cple el obrero estaba desarrollan-

do antes del acciclente. SÍO emlrargo el problema de la colocaci<lo <le

Ios inválidos reeclucaclos continíian casi sin resolver.

Al disponer la Ley que 'cn los talleres y centros de trabajo del

Estado y eli igualdad de conclic.ones". 'fueran prefericlos para la colo-

cación los indivicluos rec(lucados en el Instituto cle Reeducación Pro
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fesíonal, el legislador cpuso tarubién orillar gran parte de las dificulta

des que enodentran para su colocación los individuos de capacidad dis-

minuida y aún los que apesar de encontrase con capacidad suficiente

para desempeñar rleterminadas funciones y trabajos, no son admitidos

a éstos por tener "defecto fisico".

En estos tiempos en que los progresos de la técnica ortopédica y

quirúrgica y de la reeducación funcional y profes'onal permiten disimu

hu. incluso la falta cle los órganos esenciales de locomoción. y de,trabajo,

y con ellos el im álido puede clesplegar deternunadas actividades con ren-

cllllliellto iliilorlal Cl l>l>iv poco uiieilol al l>oiln il, figiilrail toclavla el> los

reglamentos y bases de admisión de personal de la 111ayoría. de las depen.

dencias oficiales y privadas, como condición previa para. ser admitido,

ía de "no padecer detecto físico".

iUo queremos cenqurs.r el hecho cle que no se adnuta sin ciertas

garantias a los inválidos reeducados a trabajar en empresas privadas.

ni queremos enjuiciar a las compañías aseguradoras que rechanzan el

seguro de accidente ile estos trabajadores. Unas y otras toman esta

actitud pnmcipalmente fundánclose en la consideración «lel riesgo

mayor que suponen ha de tener el trabajo cuando se con.'fía a persona

que tienen deficiencias funcionales. Esto es cosa que se debería exa

minar y estudiar detenidan>ente. l'ero por lo n>enos las ocupacione.

que. no otreccsi riesgo mayor al inválido no riel>crían serle a éste ne

gailas. Especialmente deberían hacerse más asequibles a los que pre

semen garantías de aptitud profesiot>al muchos destinos oficiales pocc

exigentes.

Si el Estado viene amparando la. colocación cle los clue, estando

perfectamente clotailos para la lucl>a por ls, vida, tienen el mérito de

hal>er prestado servicio en cl Ejército, debe tam1>ién amparar de alguna

nianem a. los licenciados del ejército dcl trabajo tlue cayeron victima.

cle accidente en la lucha ile la activiclad productiva nacional. Dotando y

sosteniendo al 1nstituto de Reeducación Profesional, el Estarlo hace

en favor de éstos una g i en obra, ; pero la obra es incompleta, por

cuanto los inválidos, a pesar ile la preparación quc reciben en aquel

centro para ser reincorporados en la, vida, del trabajo uo son bien re-

cibirlos—y en ello infiuyeu. una serie tle prejuicios
—

por los que podrían

darles oqupación, lo cual les imposihilita el hacer valer sus aptitudes

remaneittes para ganarse el sustento, que a, veces está unido a la sus-

lentación misma de toda una tamilia.

I (li' toclo esto, sería conveniente clue las depenilencias riel Estarlo
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como lo ha euipezado a hacer con resultados satisfactorios alguiia de

las regidas por el hfiaústerio de Trabajo, al admitir personal a su ser-

vicio, den preferencia, en igualdad de condiciones profesionales a los

inválidos que posean certificado correspondiente del Instituto de Ree-

ducación Profesional de Invíiidos del Trabajo.

Al propio tiempo, sería de desear que por el mismo Instituto de

Reeducación Profes onal o por atguna c»i«lad conipetente cn relación

con él, Se organizase una Bolsa de Trabajo que se ocupase de la colo-

cación de los inválidos, como se había empezado a hacer por la des-

aparecida Sección de Orientación Profesional de aquel Instituto. En

esta Bolsa de Trabajo, además de guiar a los inválidos para la obteii

ción de destinos públicos para ellos, deberia procurarse facilitar la

colocación en empresas iiidustriales, mercantiles y agrícolas a los que

gracias a sus capacidades y a su reeducación, estén en condiciones de

codearse profesionalmente con los trabajadores normales.

Tal vez las compañías que hacen el seguro de accidentes del traba-

jo y las empresas que corren directamente con estos riesgos continúen

resistiéndose a la admisión de inválidos, fiuidándose en que la acciden.

tabilidad de éstos es mayor. Pero que estudien esta accideotabilidad

y que adapten a ella, de una manera precisa, las prinias del seguro.

Posiblemente verán que, si bien fisiolómcamente el inválido reeducado

y couvenientemente preparado está más expuesto al acc:.dente, psi

cológicamente pueda estar nutcho mejor dispuesto para prevenirse

contra él; ya que la experiencia y la. educación preventiva le enseña a

ser prudente y a alejar las causas de peligro. Esto explica que diversas

observaciones que hemos hecho sobre la accideutab.lidad en el trabaje

de los invalidos reeducados nos hayan dado una frecuencia de acciden-

tes tal vez inferior a. la de los obreros normales, cuando aquéllos son

ocupados en trabajos adecuados a sus capacidades.

Pero todo el problema de ls. colocación de los inválidos está pen-

diente del problema general del paro forzoso que sufre endémicatnente

nuestro país. é Cómo vamos a colocar a los inválidos, por más que estén

h:en reeducados, si se tropieza con. diñcultades para colocar a los que

no tienen ninguna tara 'funcional?

Es posible que dando a ganar a los inválidos, éstos consumieran

muchos más artículos de los que actualmente consumen y, con ello,

se aumentara la capacidad de venta de los artículos que los obreros

normales producen. Por lo tanto, el problema del paro forzoso de estos

últimos no habría de complicarse en magnitud sensible.
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Lo importante está en que, colocando a los inválidos en las ocupa

oiones limitadas que son propias para eHos y traspasando los trabaja

dores normales a las funciones más exigentes v amplias, adecuadas

a. sus capacidades issrlivirluales habría, de obtenerse en unos y en otro

una mejora notable de rendimiento que debería traer un aumento cle

renytneración. v por lo tanto. un aumento de poder cle consumo de lo

tral>sjaclores. Así. la colncac ón de los trabajadores de capaciadades

linsitadas porlría provocar una mejor distribución general de la mano

<le ohm v nn aprovechansiento mavor de las disponibilidades profesio-

nales tle los inrlividuos no mernsarlos v h'en dotados.
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Preparación escolar y

formación profesional
(NI)l'CCIOVPS EASAnAS rX «r«l I.TAOOS

EXPERIIilENTALI(S

POR C. A. P(OUERIDO
—

OE I OS SERP«'IOS

OE ORISNTAC(()N PROFIISI()N(L OE VIZ( .(Y.'i

Los métodos experimentales puestos al se(vicio de la Psicología

y de la Pedagogía. compendian el tiempo necesario para un juicio so-

bre la capacidad individual o sobre el adelanto escohir. Huven ade

más de la apreciación subjetiva para llegar a. la medida que es la re

ferencia exacta. Cuando el procedimiento e llevado al comienzo de

la enseñanza, profesional. son legítimamente concehi<las las mismas ven

tajas: rápido juicio medida exacta, con los consig(tientes beneficios

que para. una técnica pedagógica supone e! conocimiento de un valor

individual.

A ixuisa de estudio, control y tanuz. de la escuela al centro de en

señanza profesional, una acción víbriíante con las m.'ras puestas en el

encauzamiento y ajuste conveniente de cada sujeto, lleva consigo, en

prinler térmlsto, un resultado nada despreciable para la enseñanza, amén

de su utilidad para otros problemas ajenos a la esfera profesional, perc

dignos de atención para sociólogos. mentalistas, etc. La entrada en los

centros profesionales de moderna organización es precedida, como se

sabe. de una previa, investigación, no sobre las disciplinas a que ha sido

sometido antes el aspílante, sino sobre los mismos individuos. El cono

cimiento directo así obtenido permite adaptarse a las condiciones del

muchacho en una condtrcta posterior y es posible, sin dificultades, fa-

vorecer desde los primeros mmnentos a aquellos que posean aptitudes

sobresalientes, como tomar las medidas convenientes en los negativa

mente dotados.

Sín duda, una tal íntervencuón, entre la enseñlanza primaria y la, pro

fesional, no tiene consecuencias solo para dos momentos : el actual y e]
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porvenir del ser que se está 1>repamrmlo para la utili<lad. sin<> que re

trospectivamentc mediante 1<>s datos obtenidos. se puede. conociendo

las leyes <lel dcsarrolk> ]>sic>]>ío]épico, obtener aleccionadoras nterlirc

<iones sobre el pasado.

Tday un casi . sul>re >i><l<i, en que esta manera de pensar es sc-

m>ida v mas quc <le hechos fntnr<is. 'nteresa la génesis de los tenóme

>los <]u<. percih>l>1<>s, la. exl>licaci<ni de resultados llaniativos. para su

rectific ici<>n si l<> merece r es ]><isilile. N<> se trata. de las ocasiimcs en

que son oliteni<los resulta<1ns sn]>resa]]untes de las capacidades de los

futuros obrero .. hech<i que repercutiria indudablemente en su in

mediatn aprnvechamien]n. Son mas mm>er<>sas las veces en que ]a

pruebas realizadas por los a]unm<>s deniuestran sus deficienc'as. que

seguidamente deben scg>uirse de la. 1>osca de las causas de tales resul-

tados, para. que, m<xlific ui<l<1]as. puedan ir recogiéndose etect<is me

j ores.

Evidente>licntc este segundo caso n>crece desviar hacia él prepon

deradamente nuestra atencinn. T.os obreros snperdotadns están. aun

sin t>]na protección especial quc les ayude freconocemns que favnre

riendo sus aptitudes sobresalientes se hace una, obra justa. que au

menta el rendimiento «ncialh en c<ni<licinnes <le mejorar ri nv]ante

mente su valor profesional. apesar. muchas veces, de las circunstan

cias adversas r]el nicdi<>. <n tm>tn que del gran lote de infra<lnta<1ns

nunca pu<de esperarse >dnneida<I. compenetracinn. ajuste al trahajri.

utilidad. Firmeza, sino un automatismo deficiente. empíricamente

<dqu»-ld<), que con dificultad alcanza a llenar las condiciones media

que justifique utilidad profesional.

Estas investigiaciimes snhrc el valor individual a sn entrada en

las Escuelas dcl Trabajo son tantn el presagin de una accinn cnmn

el indicio de una historia. Sin duda snn <lemasiado iovenes 1>is cen-

tros españoles de orientación y selección profesional para pi>ohar

seriamente u] valor trascendental d<' sus avería>se]unes: pero empie

zan a recoger en cambio documentales pruebas de las experiencia

individuales vividas hasta el n>omento.

ü Cómo llegan los muchachos a. lns centr<>s <le fnunación profe-

sional?, Tienen la preparación suficiente y necesaria para proseguir

el nuevo género de ensef>anzas? ;Es posible continuarlas porque no

es demasiado sensible la diferencia entre lo que el muchacho ha ad

quürido hasta entonces?,.En qué términos está concebida la relación

Escuela Trubnj oy ü Se efectfia bien la continuidad entre las enseñanzas
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de la primera v las actividades profesionales.' l puede el muchacha

aprovechar la gama establecicla en su' fnnnación.

Hav que reconocer la importancia que encierra el problema fun

damental contenido en estas preguntas que, emergido, podemos for

mularlo así: tLa eficacia de la escuela espafiola alcanza el grado su-

ficiente para permitir después la formación profesional y moral del

hombre'. En caso ne ativn,.qué causas puede rec mncer esta clefii

ciencia de resultados trascendentales y dolorosos?

Atendiendo al aspecto profesional, si del antecedente, la escuela. se

va hacia el trabajo cnn insensible paso, se hahrfi ohten'do la relación

necesaria para garantizar íntegramente eí fin que se dirige desde la es-

carela a, la vida. Si. por el contrari, el engarce no es posible por di

ferencias en lns elementos sucesivos de la serie tormativa. enronre.

el éxito que debe obtenerse en el enlace normal v proporcionado (en

tendiendo por tal el ascenso gradual por las cliversas etapas. el pasa

conveniente de una a otra. la, cohesión creciente en cuanto ha de re

cibir el individuo) queda en entredicho v nuestros huenos propósitos

son truncados.

Iws investigaciones que actualmente se llevan a cahn por las ofi-

cinas laboratorios, pueden en reahdad hacer ser cómn son variable»

lns valores quc se realizan, para juzgar la influencia riel medin social

anotando cómo el muchacho humilde que acnde a los centrns de for-

mación profesional proporciona. resultados muv inferiores a los que

se obtienen entre estudiantes de bachillerato por ejemplo. Llegamos

aquí a las relaciones entre educación e inteligencia, para mnstrsrnn.

expectantes ante los destacahles hechos que delatan una inferioridad

mental, con apreciación general en el nfimero observado. Nn sería

dable de un modo simplista llegar a catalogaciones nosoíó~mras, sin

antes rdfugiarse en la meditación atraida por indic:'os explicativos
De este modo las problemas surgen esponténestnente tras metódica

averiguaciones. Es escaso el valer de lo que se expusiera sin un sóli-

do fundamento en la realidad, obtenido mediante los métodos ade-

cuadas.

Ante los resultados obtenidos podemos pensar : a) que hetnos

empleado unas pruebas excesivamente difíciles para los jóvenes ; b)

en el escasísimo ítrterés que éstas han puesto en el trabajo: c) en

la poca capacidad de los individuos para resolver las novedades que

tienen delante.

En cuanto al primer punto basta ver cómo, para las mismas eda
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des. la citada influencia del medio social se deja sentir demasiado.

Una, misma prueba es diíícil 1>ara l<>z nió<>s de una e<la<1 determinada

de la clase hnmilde v <Ieja de serlo. o lo es en menor rado. para lo'

muchachos que han recibido una educación más esmerada, hablandc

siempre en <érminos generales !.a diferencia del medio social parece

trazar una desigualdad de casta de desenvolvimiento mental.

Respect<o a, !a segumla ex'>íicación. seguramente el interés de los

111<lcllacllos Ii > pilede cst ii a<>se>ríe eti sil toralidad, cnando éstos co

nocen que las 1>ruebas qne realizan pueden tener un valor elimina

torio. a<lcmás de que esta objeción serviria también para tu<la clase

de exámenes v no solamente para los de que ahora nos estamos ocu-

pando. Si el sujeto tiene interés v quiere por consiguiente resolver

las prehas. !as eccuiará segíín su mavor o menor capacidad y pre-

paración.

Ouedan>os así en que los resultados que se obtienen con los mucha

chns que se decide» a nitrar cn l<>s centros de íorma<ión profesional

v c<m mias pn>ebas de varia!>le valor, segíín la edad, dan el indicio ol>jc-

tivo dc la capacidad in<hvidubí variable scgím el medio social, influencia

<leniasiado ciddente (hay casos excepcionales) para no atribuirla, a la des-

igual educación v preparación escolar en unos v otros casos Aquí se

puede ver la, mzón que tiene la escuela cuando reclania ocupar el puesto

qne debe en la. vida de los pneblos v la necesidad de elevar la cultura

popular.

Contribuirá a dar verac><íad a, estas inducciones, cl obtener datos

respect>o a. la. escolaridad de los muchachos v el conocer la opinión im

parcial y desprovista en lo posible de apreciaciones ajenas al rendimien

to profesional (simpatías, condiciones de carácter, etc.'1 de sus maes-

iros proqcs.nnales. En efecto, catas refencias of>c>an de. control de

los resultados experimentales, comprobando c<tanto éstos expresan.

Di>fíciímente, con individuos que han acudido dos, tres y cuatro meses

a la escuela, puede conseguirse proporcionarles un adiestramiento pro

fesional alejado deí empirísmo rutinario. La imposibilidad de conse

guir un oibrero capacitado está preparada. Faltan los conocimientos co-

rrelativos preparadores de iniciativas y de capacidad. que habiliten

el desenvohrimiento entre cie>anos límites y el acoplamiento satisfac

torio a la profesión.

Si queremos indagar las causas de una tal deficiencia., encontrare

mos escasez de escuelas, aglomeración de alumnos, necesidades econó-

micas de la faniilia que liacen abreviar el tiempo de escolaridad, etc.
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Con todo esto, ya dc artemano la defectuosa primera etapa tien<

una significación decisiva que t>ene que quebrar por su' base una pau

latina orgznúzación v a cortar el vuelo de las aspiraciones generales

incluyendo las parejas esperanza~ que se forjan en la. justísima empre

sa de elevar la cultura. y el valor prolfesional populares. I.a ima en de

cnntríbnír a la. siega de mentalidades no es inq>rocedente.

l os informes de Ios maestros proíesinnales coinciden en sefialar

la inferioridad con que el obrero acude a la enseñanza de un nfíci(

Llega esto a tales extremos que en aímutos centros protesionalcs tie-

nen que establecer cursos especiales preparatorios, que en realidad no

son otra cosa. que una escuela primaria, dentro de la inst'tución <1e qur

se trate. 7-a misma expbcación pudiera tener. llevando a un rado ex

tremado. el hecho ocurrido en esta, provincia de ser tal la. transforma

ción experimentada por la escuela. profesional que casi había perdido

tal carácter

Cuando no ha sucedido esto uua selección natural ha venido a ex-

chur a los incapaces para proseguir los estudios. Un programa acep-

tado y a tono con la. categoría de msa. Escuela del Trabajan, considera-

das las condiciones individuales rdferidas, contiene dificultades insupe-

rables para el alumno. Fl almtmo se ve atrasado respecto al grado de

los medios <le que pretende semzrse Está en el caso del annrmal, cuan-

do menos el caso del atrasado pedagógico. Y es difínül entonces con

seguir la incorporacion individual a. los programas. a lns estudios (sn'

periores por el momento a la capacidad) de otra manera que recono

cden<ío el estado de la juventud y, adaptámlose a él. procurando elevar

gradualmente su preparación hasta llegar al fin que nos proponemos

Existe, en resumen At evidente vacío en la preparac'ón integral

del joven obrero, gescontando el capítulo referente a la enseííanza

propiamente profesional). En gen<x<al, el muchacho acude a esta íílti-

ma tan falto de preparación que resulta compro<netida la eficacia del

esfuerzo de aquélla. Cou esto se repite el tema resahido. El tiempc

no trae tampoco novedades. El fenómeno es duradero. El problema

escolar. con todo lo que en él hay que resolver, es el azote agobiador

del deselvolvimiento de nuestro pueblo.
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I NFO R MAC I O N ES

Congreso Universal para Ia Orga-

nización Económica mundial.

En el núniero anterior (Voíun>en Il. pi . >qd y sigiúentesl hemos

imunciado el progiania 1 rovisional <fcf ( ongreso rlue prel>araba para

scr celebra>lo en >-'una>e>rdan> ilcl ; al aq ile agosto de >qdi la Asocia

rión fnter>u>r>t»!at puro las Irelocio> es óiunaun> en la lndtistrni. l'I. R. I.)

Ilé aqui unas precisiones más que creemos cle interés para iruestros

lectol es, elllpezall(lo poi' un'>s párrafos rlc los orgalliza(loi res :

"Ltn un munilo >pie disí>one de recursos econóiuicos m is eztensos el

if'aí> q>o iii> tlisfruta ile segurdad alguna. y el nivel de vida uo se ha ele

vatio o mantemrlo ilc mansas que corresponde al progi.eso cle la, produc

ción. En una palabra. hay >ntptura de equilibrio entre la capacidad eco

min>ica y el podm' arlquisitivo.

Para restablecer este equilibrio cs indispensable hacer actualmente

un esfuerzr> dc colaboración económica internacional. De dia en día,

el desenvolvimiento rle los mecléos de transporte y de las vías de co-

municación tiende a realizar la umdad económica del mundo. Sin

embargo. falta. bastante para que la transformación se >valíce por en-

tero ; pues alga>sus regiones del mundo continúan bastándose a sí mis

mas cn ana>lia, medida, nuentras que otras tienen relaciones más catre

chas de mterdepenrlenc.a, aunque en todas partes la interdependencia

substituye rápidan>ente al aislaniiento económico.

Los diversos paises y las cliversas uidustrias no han comprendido

todavía esta ulniticación creciente. Su política continúia dirigida. en gran

parte, a conseguir la independencia económica.. incluso a veces en de

trimento clel bienestar de los pueblos, respectivos.

El rápido desenvolvimiento cle la irnterilepenclencia cci!nómica, al

mismo tiempo que hace participar a todas las naciones rle los mismos

males, les proporciona, lo mismo que a los grupos interesados, ut>a

ocasión sn precedentes para unir sus esfuerzos en busca de soluciones.
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Si un grupo cualquiera quiere hacer predominar sus intereses

particulares sobre los otros intereses ; si, por ejemplo se opone al des-

arrollo de la. producción; si dnos monopolios comerciales consiguen
elevar los precios a un nivel excesivo: si, inversamente. una competen

cia ruinosa hace bajar exagerarlamente estos precios : sü los gobiernos
linritan la aportación que sus territorios nacionales pueden llevar a la

vida, económica del resto del mundo, el equilibrio económico se rompe

m> detrimento de todos.

La I. R. I. invita a este Congreso no solamente a, sus propios miem-

bros. sino también todos los que sean capaces de aportar a la obra. con>un

el beneficio de sus estudios v de su experiencia y, de un modo más ge-

neral. a todos los que deseen tomar conciencia clara de la unidad hacia

la cual tiende la vida econónuca. La I. R. I. ofrece a los representantes

del mundo de los negocios v dcl trabajo. a Ios economistas, a los cape

cialistas de la organización científica y a. los representantes de las ad-

ministraciones públicas ru>a tribuna. rlonde puedan estudiar en cornúm

los 'fundameutos racionales del esfuerzo qne se debe realizar para re

gdlar metódicamente la capacidad de producción y el nivel de vida."

PROGRAMÁ

La sesión de apertura se destinará al estudio de la Pu> urlojn dc ln

hora f>rerente: el f>nro fnrzum eu f>lena prnfrcsa erouou>ira. con es-

tudios criticos sobre las oscilaciones del paro y de la actividad. regia
tradas en los ííltimos veinte años en los diversos países industriales

del mundo. Estas comunicaciones servirán de base para discutir las

causas fundamentales de los ciclos de depresión económica y para

examinar los medios posibles para remediarlas.

El doctor Otto Neurath, del Museo Económico-social de Viena,

presidirála discusión sobre el desenvolvimiento reciente de la capaci-
dad de producción en el mundo, presentando una serie de gráficos
ilustrados a modo de inventario de los recursos que existen en el

mundo. Mostrará como sería posible utilizarlos para proporcionar el

fundamento económico que permitiera elevar los niveles de vida en el

mundo entero.

Se dedcará una sesión a examen de las "posibilidades nacionales

de ajuste económico". Este estudio se basará en el ejemplo de países
elegidos en diferentes regiones económicas del mundo, clasificadas para
este objeto en regiones de prodluctividad abundante, regiones de re
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cursos incompletos y de mercados limitados y regiones cou recursos

parcialmente desarrollados. Toda una sesión será consagrada al exa

men de comtmeaciones originales procedentes de la Umón de Repú

blicas Soviéticas, referentes s. la, experiencia de ajuste económico en-

sayada en el territorio de la antigua Rusia.

Entre los otros temas figura: "El Movimiento cooperativo", "El

Banco Internacional de pagos, su papel eventual en el ajuste metódi

co de la producción", "La necesidail de un ajuste internacional me-

tódico ile la acúvidad económica" y "La cuestión del ajuste metódk

co de la actividad econónuca", este último tema a cargo del doctor

L. L. Loorw.n, de la Institución Brookings, de Washington.

El doctor H. S. Person, director aduúnistrativo de la Soriedad

Taylor, de Nueva York, expondrá "Los principios y la práctica, de

la organizaiúón científica del trabajo, en su evolución eu. los Estado:

Unidos", y el seitor H. von Hsan, del Instituto lnteniacional de Ur

gaiuzación científiüca (Cinebra) exauúnará el mismo tmus, en sus as

pectos europeos. "La orgauizacióu metódica de las industrias en el

plano internacional" será objeto de mia oornunicauón del señor l'ro

fesor. M. J. Bonn, de Berlín, y en ls, nusma sesión, el seüior Edward

A. Filene, de Boston, abrirá la discusión sobre la cuesuón de "ím re-

partición. general de los valores producidos y los niveles de vida".

Una sesión espec.al exanuttará "Los iuveles de vida como resul

uuites de la capacidad de producción en combinaciou con el poder de

compra". Uno ile los oradores que tratarán esta matena serií. el se:

ilol Alllel-L' Tllolllas, Díllector ile la. Ullcllia llltelliacioilal deí Trabajo.

Ll l'rofesor. Goetz Briefs, Director del Instituto de Sociologia de

la Empresa y de doctriiias sociales, dependiente de la Lscuela iéc

nica supetvor de Berlin, presidirá dos conversaciones especiales s(ibre

"El reginteu de los talleres es un medio econónúco en vias de evulu

ción". El seiior l<. D. Broach, Presidente de la Cofradia de Obrero

electricistas (que comprende Estados Unidos y Canadá), expondrá

las observaciones hechas en la industria eléctrica de los Estados Uni

dos y del Catiadá sobre el establecuuiento de relaciones htnuattas con

vmtas a la colaboración de la mano de obra a la labor de organización

económica. Otra conversación tendrá por objeto discutir el código de

trabajo industrial quk: una eonúsión de la Taylor Society de Nueva

York está a punto de redactar. Es el seiior Morris L. Cooke, ingenie

ro consultor y antiguo director de trabajos municipales de la ciudad

da Eiladelfia, E, U. A., que abrirá la discusión de esta materia.
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Entre lns otros oradores msmiptos. mencionamos al doctor Mi>x

Lazard, de París : al Profesor. Joseph P. Chamberlain. Universidad

de Cohuubia, iNueva York, v entre los especial.atas que preparan para

el Congreso estudios relativos a las oscilaciones de la actividad v del

paro en diterentes países, sef>alamos al Doctor F. D Benham, de la

Escuela de Economia política., de Londres, el Doctor ><V. A. Berrid-

ge, de la liífalrof>aliln» Liffc Ir<I>ira>>ce Oo>i>fi«t>V, Nueva York. v

miembro de la Conusión de estadístícas ohc'.alea del trabajo de la

:asociación americana de Estadística. Las Dras. Suzan Rí. Kinsbury

y Mildred Fairchild, del Bryn i>IE>vn College, E. U. i>... el doctor

L. K. Tao, Director del Instkuto de Estudios sociales de l'eil>ing

China, el Dr. Franklin L. Ilo, de la Universidad INankaí, Tientsin,

China; el Dr. Robert Wilbrand, de la Universidad de Dresden, Ale-

a>ania, la señonta Vlary van Kleeck, Directora de Estudkéos indua

triales en la Russel Sage Fundation de Nueva Yorl<.

>IISIOE DE LA I. R. i. EÃ Ei COVGRESO

Cuando en el segundo Congreso Irienal se deci<hó abrir una dis

cusión general sobre f «, Orguninaci<íii lic<«<lic«<lr lc «i liuirkid ccvuii

«iécu, la 1. R. I. quiso demosirar que se da perfectamente cuenta <le

la in>portancia fundamental de esta cuestión para el cs<ahlcc'.mientii

dc relaciones y <le situaciones liumal>as satssíactol lila cli Ia»lodilc

ción. 1 a asociación <lefinc la«relaciones imlus>>vales comr< resulta<i..

d. la intención de los métodos y dc las actitudes adoptadas»or los

individuos y los grupos cuyo funcion m>iento coleciiv<i crea la imlus

tris y el comerci«. Se puede considerar que esircs relaciones son satistac

nirias cuand<> 1>ermiten a tod<>s Ios grnpos meti<h<s <'11 hi V:d i cc(i

námicas cumpl r eficazmente sus funciones con vistas a un fin social

mente deseable.

El desequili1>r'.n entre la capacidail de»roducci<ín v la capacicla<í

<le conq>ra, por una parte (causas). y el paro forzoso con la incerti-

dumbre de la e>céstencía, por otra parte (resultadosi, son del doniinio

de los estudios de la I R. I.. pues constituyen esenciahnente problc
mas <le relaciones industriales cuya snlucion coraluce al bienestar de

la hun>a>tí<lad.

El problema exanuna<lo aquí presenta. sin embargo. una amplitud

den>asiado grande para scr abarcado»nr cualquiera de las asociacio

nes interesadas o en el curso de una sola. conferencia. Por esto la
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I. R. I. consiilera ti>te el Ctn>greso tlebe ofrecer tribuna libre a lo

que no son micm1>ros de la Asociación. Todos los congresistas lx>ch".ín
intervenir en la tliscusión riel mis>no modo que los adheridos a la

I. R. 1, Esta tiene cxchtsivamente como tarea la formulación del pro

grama v la organización rle las reuniones.

La Conferencia cambiará puntos de rista sobre la manera tle con-

tinatar el estudio del problema planteado por ella, terriendo en cuenta

que para obtener resultados será necesaria la calaborac>ón de nume-

rosas instituciones v de múltiples investigadores individuale~.

Para clatos complementarios y boletines de adhesión, dirigirse al

Corresponsal en Espaaa, Sr. >éiaflart, Inst,'tuto Psicotécnico, Emba-

jadores, 4>, Madrid.

Las ventajas y los inconvenien-

tes de la racionalización.

Del t al 4 de jutlio cle >9gt, organizada por el Instituto luter

nacional de Organización Cientifica del Trabajo, se celebrará una ('on

ferencia en el Palacio electoral tle Ginebra„para tratar del tensa :

"i as vantalas v Ias desventajas de la Racionalizac i>n".

l.a convocatoria riel Instituto, publicarla en su Boletín de Marzo,

dice :
f

No hace mucho todavía que la opinión púiblica, llevada por un

iu>tusiasmo ciego, veia en la Racionalización un medio mil "ico para re

solver auitomát:ca>nente to<los los problemas económicos y sociales

para conseguirrápidamcnte las prosperidail general. lloy esta mism

opinión, ciega eu su có>1era, imputa a la racionalización la respons;i-

bilidad principal, incluso toda la responsal>ilidail, de la crisis económi-

ca munclial y en particular de su sintoma más grave : el paro, Es iii

fícil comprobar como estas rlos aptiturles están alejarlas tic un examen

objectivo riel problcu>a".

En una situación econón>ica muntlial tan compleja y confusa coma

1a del período cle post-guerra, nri hay receta de prosperi<lacl ilue pueiL

servir de panacea,. Sin embargo, se clebe reconocer que totla reforma

puesta en práctica en un verdadero espíritu de racionalización ha con-

tribuido materialmente a la reconstrucción de nuestro sistema econó

mico y a facilitar la vuelta a las condiciones normales de la paz. El

valor de la contribución aportada por estos métodos no se ha dismi
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nuido por los malos efectos pasajeros de toda una serie de factore

económscos o soc alea que lian provocado la crisis actual".

Esta Conferencia va destinada a reunir principalniente directore.

de empresas y nuembros del persoiial directivo, y va a tener conio

programa los siguientes puntos :

r.' Europa América: comparación de experiencias realizadas ei:

los dos continentes.

2. El pasivo de la rac.'onalización.

El activo de la idem.

é Cómo puede la colaboración econónuca contribuir a la racii-

nalüzación de las industrias, de la vida nacional y de la vida intenui

cional?

Las sesiones de la tarde se dedicarán a las cuestiones del mtercam

bio de experiencias entre industriales y a los problemas de constitu

ción y funcionamiento de agrupaciones para tal uitercanibio.

Los presidentes de las ses>ones serán elegidos entre los hombre.

que conozcan particularmente los problemas (lue han de discut;rse y

no harán discursos de introducción ni presentarán n>e>uor>as prehmi-
nares que pttedan ejercer influencia. sobre los miembros de la ('on

ferencia.

La participación en esta Conferencia será limitada, como lo fué

la que organizó cl nfisnu> h>stitiuo el afio pasado sobre el Control

Presupuestario. Los miembros afiliados al Instituto partcilxuáui gra-

tuitamente así como los represeniantes tle los pr»poc de estudio y cle

las empresas nueuibros de estos grupos y las personas o entidades que

hayan sido especialmestte invitadas. Los i! eni í s podrán procurar-

se tarjetas al precio rle flo francos suizos, mediante los Comités bía

cionales de O. D. T. respecuvos, o bien directamente cerca del Ins-

tituto Internacional de C>rganizacción Cientilica del Trabajo, Boulevard

du Theátre, z, Ginebra.

VII Conferencia Internacional de

Psicotecnia.

El Instituto Psicotécnico de 1>fadrid ha sido uiv,'tado a tomar parte
en la VII. Conferencia Intetv>acional de Psicotecnia que se celebrará

en ll>ioscou del 6 al t t de Septie>ubre del corriente afio.

Los trabajos de la Conferencia serán constituidos esenciabnente
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por tres shnposías que han de contener cada uua tres memorias dedi-

cadas a la discusión de los problemas siguientes :

n" "l'undau>entos teóncos de la psicotecnia". Ponentes: J.

Lahy, íq. Spielrein, VV<. Stcrn.

"l<elación entre la rapidez y la precisión del trabajo" Ponen-

tes : S. llellerstein, ll. fqupp, >L..

'Trato matenuático de los datos psicotecnicos. La noción de

vahdez." l'<>nc<ues : Il. l'ieron, l<l. Syrku>, >ví...

4." "La protesiografia," Ponentes: l'. Baumgarte, O. Lippman,

L. VI!ra, J <>e<>l>«<ll.

l'or D<>s< parte sc adm:tirán ntemorias y comunicaciones, previa-,

meme anunc a<han de los miembros de la < onferencia.

Los que participeu en la. Oouicrcncin podrán vis.tar los p<une<pe-

les establec<micntus ps<co<ecuicus de Aloscou, asi como las organizacio

nes iudustritdes y púbi.ca. caracterisúcas úe la U PL S. S. Por otra-

parte sc organizarán v>alea eu condicioues ventajosas.-

Congreso Internaciottái de eu-

senauza técnica.

Lucí 24 al 27 de seotien>br<.' de 19/1, CC.".'>el<l>elido en<1 la Lxposi

c<ón Coloni:d, se celebrará en l'aris un Cong<eso internacional de En-

seftanza técnica protesional, organizado pot la As< cíaci<u< f ranccs"

para el Dcscnvolvimientu <le la Lnsef>auza tec<dca.

Las sesuu>es del Congreso tendrán lugar en el ('ouservatoire Na

tional des <Vrts c<. !<létiers lrue Saint >Vlartín, 292). l.us tres primeros

dias sc dedicarán al cstu<lio, en comisiones o asambleas g<nerales, de

las cuestiones fijadas en la, orden del dia. El íilti>uo día será reservado,

en princip<o. a la sesión de clausura y a exausioncs y visitas.

Seríu> nuem1>ros del Lo<>g<eso las personas que se adhierau cerca

de la Secretaría del mismo antes del tá uc f<layo. Solo los adherido

podrán tomar parte en. las sesiones.

El derecho de adhesión. es de zg francos por miembro. El profeso-

rado de las escuelas profesionales pí<bíícas y privarla está caen<D del

pago de tal derecho.

Ll Cotnité organi>ador publicará ¡un vo!umen que contenga los do-

mentos, las memorias y las comunicaciones :lel Congreso, y será envia

do a los miembros que hayan satisfeCho para este objeto la cantidad

de qo francos.

<5
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ORDEN DEL uí

r.' cuestión.—Orientación profes.onal.

cuestión.—Colaboración del Estado y rle las asociaciones prole.

sionales, patronales v obreras. en la oiganización de la enseñanza

profesional y técnica.

cuestión.—Reclutanuento y formación :

al Del protesorado de los cursos profes'.onales;

ó). Del personal cle taller de las escuelas protesionales (escxteías

prácticas, escuelas de trabajo. etc.)

4." cuestión.—1<edutamiento y formación profesional (teórica y prác-

tica) de) personal de venta y de publicidad.

cuestión.—l.a cultura general en la fotmación técnica del inge.

niero.

ó" cuestión.—El ciiie en la orientación profesional, en el aprendiza

je y en la enseñanza técnica.

psli llCipacIDN EN EL coNGRESO

Los adheridos al Congreso podrán presentar una o varias memor.as

sobre las cuestiones fijadas en la ordeu riel dia. Deberín ir en dos

ejemplares escritos a miíquina, alcanzanclo un máximo rle seis páginas
de papel de tamaño comercial (ño líneas de óo letras por página). De

berán ir precerlidos de im resumen de media págma aproximada-
mente.

El Cotnité organ.zador recibirá con mucho gusto. además de los

trabajos quc se refieran a lics cuestiones rita<las, las coniunicaciones

que interesen a la enseñanza profesional y técnica, reservándose el jui
cio sobre la oportunirlad rlc su,publicación.

Todas las memorias y comunicaciones clue hayan de ser sometidas

al Congreso rleberán envarsc a la secretaría antes del iñ ilc jlllllo.
Im lengua oficial es el francés ; pero los trabajos serán publicados

en trancé:. en ii1glés y eil aleiuáll. La secretaría se encargarfí de hacer

traducir las memorias y comiuiicaciones que no hubiesen podirlo ser

enviadas en la lengua oficial.

.La Secretaría del Congreso está instalarla en Avenue Alexanrlre

lit. Gran Palais. París (l'lll).
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V Congreso internacional de orga-

nización científica del trabajo.

Por iniciativa del Comité holandes de O. C. T., se han añad'do a

los diez temas anunciados en nuestro número anterior para ser tra

tados en el V Congreso Inteniacional de Organizar'ón Científica del

Trabajo (Atnsterdam en i932) las ciiestiones siguieutes :

"1 onnas de los métoclos de racionalización segíín se tenga»

que aplicar a ndustrias de producción continua de un producto único

en grandes series estandardizadas, en series medias o en fabricación

diversiñcada".

"Cómo establecer normas cienuticas de producción en el traba,.

jo de oficina y cómo enlazar deb:dmnente )a retribución al respeiv de

estas normas".

Véase información publicada eu. el uúizero 9-io de esta REvtstvt

páginas I9I-i94 y los cuestionarios de las encuestas preparadas para

tal oblcto, publicarlos en las páginas 1/9-I48 del mismo número, de lo

cuales se ha hecho tirada aparte. (Pu~eden pedirse ejemplares a ls

Secretaría, instituto Psicotécirco, Embajadores. 4t, útadrtd.

Se aplaza el Congreso de la madera.

Con objeto de completar detalles de urgani ación de los actos y úe

la exposición aiicja, se ha aplazado hasta oioñio próximo el 11 Con-

greso íqacionaí de la ílfadera y de industrias derivadas llUfadtüd)

que anunciamos en nuestro número anterior.

Del Congreso de tráfico aéreo.

A niediailos de marzo se ha celebrado en París la XXV sesión de

la Asociación luternacioiial del tráfico aéreo. En ella se ha afirmado

una vez más la necesidad rle csuuidamlizar los servicios aéreos, de uui

formar la actividad y las fórmulas comeiciales, de ir a una explotación

colnún elitl'e todas las comps,ñias, mostralido la convicción de que la

colaboración económica .iiternaczouaí es itna necesidad esencial de la

aviación.

Efectivamente, la. Asociación se viene ocupando, tlcsde hace úem

po, de la simpíificacíón dc las reglas aduaneras, de la coordinación de

los horarios, riel establecim'coto rle cinpalnies.
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Ventajas de la O. C. T.

Pedro Ferrer Pujol en <u< artíc<do sobre "Taylorisu<o", publicad<.
en Ef Obrero Balear ha, citado los siguientes hechos :

"Una máquina que calculada su producción en 3.ooo pezas po<

día por el constr«fctor, puesta en marcha según el'método Taylor, ha

producido y.ooc<. En una obra de descarga taylorizacla, el precio de ésta

bajó de o,oyz dólares a o,o33 ; y en c<tra obra de igual naturaleza, el

rendimiento de trabajo al día pasó de rz toneladas y media a 43.

fLsce cinco o seis años, una fábr<ca de íá<uparas eléctricas ocupa

ba un nsillar de obreros y producia, por hora, término meclio, .8oo

lámparas. Una reorganización basada en el espíritu y los métodos de

la racionalización per<nitió mantener la misma pruducc<ón clc z.8oo

ííu1<ín<ras, con efectivo reducid<s a 43o obreros : míís tarde. con una

m<eva reforma cle la fabric«ciún, sólo a z3o. En la fabricación <í» hojas
de afeitar, un obrero podía produc r en el estampa<io antes de la tay-
lurizaci<ru 32.ooo piezas ; hoy produce 70.<<oo. L» cl templadu era la

producción día<da de <3.ooo piezas, v ahora es de 8o.ooo. En la Indus-

<ria del calzado, roo máquiuas hacen la obra, de 33.ooo hombres. E«

la del automóvil, Francia produce anunlmenm cerca de zoo.ooo auto-

móviles, empleando unos soo.ooo trabajadores, para los cuales gasta,
término medio, una acuna, que corresponde a <z.ooo francos por es<la

coche; nlientras cííue Lstados Unirlos, con 324.ooo tralzajadores oons

truye tres n<íííunes y medüo de autos, y aunque paga mucho mejor a

sus obreros, gasta solo a razón de 4.ooo francos por cada cuche.

Aplicadas a la Agricultura la mecanización y la organización ra

cional del trabajo (ías dos cosas son muy distintas, pero entre ambas

se compíe<uentan), Mr. Has, profesor de la Universidacl de f<tíuneso<a,
ha calculado que, segí<n demostraciones hechas en la m<anca Lscuela

Expírensental de Mírutesota, para prodücír una cosecha de maiz cun

los elen<entos usuales, debe <u< hombre invertir cuarenta horas de tra

bajo por cada acre (o,4 hectárea)
'

mientras que si emplea la maquinaria
de í<ltima invención y la taylorización, el tiempo requerido para, el culti-

vo de cada acre se reduce a tres horas y 4(3. Lo cual ha hecho decir

al enunente profesor Warran clue sou más los agricultores que fra

casan por la. mala organización de su hacienda, por no mantener de-

bidmuente ocupados el personal, los caballos y la maquinaria, que los

que fracasan por las malas cosechas" y a Forcl que "se consume más
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energia cn agr:cultura para arar la tierra. que en todos los estableci-

mientos industriales reunid»s,'

Ventajas de la normalización.

En una memoria presentada por el Sr. Bassaud en la Cámara de

t (>m< rcio de Elbeut dijo que la n<ir>üafizac>ón es uno de los niedios

mejores para alcanzar el precio de coste más bajo. v. por lo tanto. pa-

ra conquistar los mercados mundiales. Se refirió a los sigu entes ejem

plus <fe economías realizadas por la noniialización :

I.os <llx>s de Ix>te dc conservas para legumbres, que aran más de

oo en l rancia. se ban reducido a,. v l<>s tipos de bote para pescado,

qnc eran más nnmerosos. se han reducida a ia. Como se fabrican en

I rancia de 4c>o a óoo millones de lx>te, aunque no se gane más ue

o > céntimos por liote con la norma!i nación, se tiene ui!a econoniia

<le 8 a !" millones <1e francos anuales.

I s normalización de los formatos dc papel ha <lado con o resul-

tado :

Fn la A<1m!nistraci<m de C»rreos y Telegrafos suizos sz,ooo fran-

< oi suizos con la sola publicación del anuario de teléfonos : zi.ooc

francos suizos con la normalización de las eti<iuetas para pegar.

l'n la Administración <1e los Ferrocarriles noruegos se ha obtmii

do una econoniia anual de 8o.ooo coronas noruegas.

Según cl Sr. Bassaud, extendiendo convenientemente la normali

zación, en un lapso de tiempo bastante co!zo se podria conseguir.una

rebaja del coste dc la vida inferior a, ifi '/.

La Incita entre la carretera

y el ferrocarriL

I~ I>ederación de Auto-transportes de Cataluña ha elevado a í!l-

timos <le marzo de iqñi al Ministerio de Fomento una instancia en la

que d'ce, entre otras cosas, lo siguiente:

"Es evidente la. crisis que atraviesa actualmente el ferrocarril, pe-

ro en ella tiene el vehículo de auto transporte iuia participación mu.

cho más iinsignificante que la que generalmente la gente le atribuye

La crisis actual de los terrocarriles espanoles, aparte de la concep-

Biblioteca Nacional de España



ción defectuosa rle sn insta!ación v su costoso entretenimiento. cosa.

ambas que han sido causa de su vida. mísera > raquítica
—aunm>e disi-

mulada en épocas de prosperidad—e«en su mavor parte rlehirla, de

un lado, a la crisis agrícola. indlustrial v mercantil. qne rlescr«ciaría.-

mente sufrimos. si bien qne no tan am>ríizada como en otros países. v

que es la. que determina la baja de tráñco qne acusan las gran>íc«Com

panías 'ferroviarias, v de otro, a. los enormes gastos qn< ésta' vienen

sufriendo como consecuencia de la. desvalorización de la peseta. ' de

la jornada de ocho horas que se les oh]i ó n estahlecer, «in nnc havar

tenido la compensación debirla. porque no han podido numen>ar sn.

tarifas en la proporc>ón m>e aqucña» circnnstancia«»1»manrl«1>sn

Es de justicia que se den a las Compañías estas comnen«acinnes. en

cuanto el ferrocarril es absolutamente in>í>re«cindihle para >a vida del

país. v en cuanto, además. no es posible tamnocn <u>c el E»tado ve«

impasible que aquellas se arruinen v se tire por la borda. nna riqueza

que. en último térm"'no. del>e re>ertir al propio Estado.

En esto estamos todos conformes. En ln que va no podríamos es-

tarlo. es que a pretexto de la competenoia que el vehículo rle auto

transporte puede hacer aí ferrocarril, se tratara. de suprimir aquél o

de hacer su vida económica imposible quc enni>nlrlña > lo mi«mo Fs-

te es un problema no nacional. «inn dr todo» los países civilizaclos, lo.

cuales lo tienen todos planteado en imrsle» n parecidos téñ»>nos. v en

nineuno que sepamos se ha. pensarlo en cosa semejante

En el ú>lt'mo Congreso ferroviario que se celebró en Madrid la

pñmavera pasada, no se partió jamás de tal supuíesto y Mr. Sudbo

rough, vicepresidente adjunto del servicio de Pensyívania Raííroad

en su ponencia que fué aprobada v que trataba precisamente este pun-

to, consignaba que "las exgencías del porvenir no podrán satisfacer

se más que por dna coordinación de servicios de transportes, en la que.

el ferrocarr l, el camión v el aeroplano, dando cada unn su máximo

rendimiento, se ayurlen y se suplan mutuamente".

Fste es realmente el camino, aunque para rerorrerlo cíebidamente

ningún país ha dado con la verdadera fórmula, a causa sin duda de

que el problema no tiene, hoy por hov, la eraverla<1 qne se le supone

La concurrencia que el vehículo de auto transporte puede hacer al fe-

rrocarril, forzosamente ha de ser exigua, nn sólo por la reducida ca-

pac!dad del vehículo, sino por lo caro que ann resulta. En los Esta-

dos Unidas, país en el que más abdndan los autobuses y los camiones.

y donde su precio de coste y entretenimiento es el n>ás barato del mun-
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<In < n in relativn a nasa',<'rns nn s< nnta. apenas la. rnnznctenc rn pnr

nu<. s' cn trnvectos rnrtns <1 antnhí«< nmpite. en camhin es a la vez

<n<ahora<!nr dcl tr<n nara lnc -iai<s ia gns en lns qur- lc anorta gran

ní<mern d< nasa i<ros r rn h < u< concierne a las mercancías. sobre

nnns <ínn mil m<ii n< s <ic tnncls<1r. 1<il<ime<r-. <iue transporta rl 'ícrro.

carril el camión absorbe tan sólo uítns afi mil millones en total, compren

diendn tránsito urbano v por carretera. n sea escasamente un ~ por

cientn. Fsix<ña. país q<te en proporción a su superficie v a su pohla-

cinn. nn tiene ni la tercera parte de Ins cmniones que 1<" correspnnd<

rían, si el s chícnln <1e antn-trnccinn pos<le hacer tma mavnr concurren

cia al rail, por su poca densa red ferroviaria, no es de creer que en pa-

..ic ns llem<e a nn rn nnr rientn v en mercancías al ; por ciento <1<

In <pm transpn<va el ferrncarril. va que aquí el coche d< mntnr <uecá-

nirn tiene en su cnntra, <1 elevadn coste de adottisición < el mnchn ma-

<mr <le cntreten'mi< ntn. Tsn T'.apaña. cl prccin dr un bñlet«1c autnhó

n<íui< al< en i<'nnin < encrales. al d<' mz billete de ferrocarril en ini-

n<ers. v el <1c tran pnuc <1< m«.<-sn<qs . nsrila. entre gfi v ófi céntimn»

pnr tonelada kilómetrn. n sea entre tres v cinco veces más que cl <lel

ferrocarri cnvn promedio nn pasa dc r ."céntimos nnr imml nni<lad"

La reálulacídn de la mano de

obra extranjera en España.

En Enero de toñr. el Ministerio españnl de Trahain publicó un

decreto regulandn Ia entra<la. estanci~ y estahlecmie<ztn en Issnaña de

los trabajadores extranierns m<e vengan al territori nsrinnal para

ejercer en él sus actividades en la industria, la agricultura. el comer

'cio o en ptofesiones libres v a la permanecia en sns emnlens de Ios que

va tuvieran colocación dentrn del país. dispone, entre ntnrs muchas co-

sas, Io siguiente :

Todas Ias explotaciones comerciales. industriales n agrícolas na

cionales o extranjeras que ejerzan su actividad en cnalquier parte del

territorio de la nación podrán continuar por ahora con el personal ex

traniero que tuvieran a su' ser<ricío Pero en lo sucesivo habrán de

reemplazarlo conforme a normas que dictará el ministerio de Traba-

jo, oído el Consejo del Trabajo, con obreros o empleados españoles

siempre que hubiera entre ellos personal pend ente de colocacíón ca

pacitado profesionalmente para desempenarlo.
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Todo trabajador extranjero, para poder actuar en su profesion <

dedicarse a cualquiera otra activi<bsd en España. tendrá qnc estar pro-

visu>, cuando labore por cuenta aicna, de un contrato de trabaio o de

una trajeta especial de identidad. Cttva. posesión sc declara obligat<>ria

para poder eiercer actividades protcsinnales. hi cual se cons.'<1erará co

mo título dc legítima residencia cn Espaíía.

Cuando se trate de trabajadores extranjeros que no res.'dieren er.

e! país con anterioiddad a la visación de dicho contrato <le tral>aio, de

harán proveerse. a sn lle ada, de dicha tarjeta de identidad. solicitán-

dola por conducto del alcalde donde hayan de ejercer su oficio o em

pico. S' el trabajador extranjero residiera. v actuara ya con este ca.

rácter en el país antes de la. fecha de la proimdgación de este decreto

deberá también, para poder seguir ejerciendo su oficio o empleo. for

mular igual petición que los demás y por el mismo conducto en el pla-

zo de tres mesex no pudiendo contratarse ni eiercer por cuenta pro

pia otro oficio o profesión si Txcsado dicho plazo no posevera Ia indi-

cada tarjeta de identidad.

En ningún caso los trabajadores extranieros podrán recibir. en igual

dad de capacidad profesional. salario i>i>ferior ai que recil>an en la lo

calidad o comarca donde aquéllos havan de ejercer sus actividades lo.

trabaiadores españ>oles de la misma categoría,

Las organizaciónes obreras

ante ia crisis mundial.

T s c<m>isióii mixta para la. lucha contra <1 paro forzoso. instítuida

halo Ios comunes auspicios de la l'ederación Sindical Tnternacional y

de la Tnternacional Obrera Socialista, reunida en enero de rqfir, ha

tomado las resoluciones siguientes.

POLITICA ADUAÃERA, PROTECCIONISMO Y DUMPIMG,

"Después de la guerra el proteccionismo se ha agravado v exten-

dido considerablemente. La mavor parte de los Estados han elevado

tarifas aduaneras a un nive! mucho más alto que el de antes de la gue

rra. A los derechos'protectores se juntan otros métodos proteccionis

nietas, algunas veces aun más pel'grosos. Nuevos Estados han nacido,

que por altas barreras a<íuaneras impiden el intercambio de mercan-
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cías con los territorios con los cuales se habían unido no obstante

política y económicatnente. Eas consicleraciones mihtares incitan a los

Estados a desarrollar artificialmente. szrviéndose de una política pro-

ti.ccionistas excesiva, nuevas industrias necesarias en caso rle guerra

1>cn> cuvos productos no responden a ninguna neccsirlad en tiempo de

paz.

La crisis económica llliliidial ha, aumentado considerablemente

cata, tenclencia proteccionista. Algt>ínos Estados tratan de combatir

la. crisis ecnnóniica inrlustrial así ccano la crisis agrícola por método.

proteccionistas. ITasta en el seno rle los países fieles hasta ahora al

libre cambio, crecen iras ienclencias proteccionistas. Atricherailas en

>1 mercado interior, a] abrigo rle las barreras aduaneiras n favnrrcirla

por primas especiales, las industrias arrojan a precios irrisorins so-

bre el mercado mundial los prorhictos qde nn pueden veniler a precios

nlins e>i el mercado intirinr leste rlnmping rlesnrcaniza ía marcha nni

rlial. qi las barreras achianeras favorecen el dmnpin . la rlesr>r, zni- :—

iinn riel mercadn mnnihal prm>nra s. sn vrz nuevas tcnrlmir'ns prn-

terrionistas.

Todos estos fenómenos hsn agravarlo va considerablemente ín

crisis ecnnnmica. mundial. Si se iontinóin aumentaniln las tarifas a>h>h

neras v si los países fieles aun al libre cambio snn arrastrados en la

corriente proteccinnista, la situación ernnomica mundial empeoraré

aun més.

Ante este peligro, una acc.'nn internacional rnncertarla contra lns

excesos deí proteccionismn v sobre todo pnr la bala de las barrera.

aduaneras. constituye nna necesidacl imperiosa. Fs por esto que la co-

misión declara :

t.' En todos los países el movimiento obrero tiene por deber el

ejercer la mavor presión posible sohre los gobiernos, a fin de que es-

tos ratifiquen sin tardar el convenio nara la tregua aduanera en

Ginebra.

En todos los países el movimiento obrero tíene por deber el

ejercer la mayor presión posible sobre sus gobiernos, a fin de que ésto.

acepten la proposición del gobierno laborista inglés de concertar im

convenio para la baja de las tarifas aduaneras por categorías de mercan

cías. Desde el momento que se establecen negociaciones con res-

pecto a semejantes convenios, en varia, país el movimiento obrero de-

ben vigilar la. actitud del gobierno y ejercer teda su influencia, a
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fm rle que diclms negociaciones conduzcan a, resultados positivos, es

rlecir, a la baja cle las tarifas aduaneras al nivel mínimo ;

El movimiento internacional reclama una. cooperación inter

nacional bajo la emda de ]a Sociedad rle las Naciones v rle la, Orga-

nización internacional del Trabajo o baio otra forma. apropiada, con

el fin de substituir el caos actual, creado por el nacionalismo econó-

mico. por una economía munilial organizada".

csarui.rs v univovoi ins

"Fn estos óiltimos años el proceso de elim'nación de I.i libre com

petencia. en beneficio de los carteles, trusts. y organismos análogo.
se ha precipitado en el seno del capitalisnio Como resultado de esta

rápida evolución. !os organismos de monopolio dominan actualmente

importantes mercados v se han convertido en factores esenciales en la

deterininación de la produce ón, de la repartición rle las mercancías

de la formación de los precios. Esta evolución está más rlesarolla-

da en unos países que en otros i. se presenta hajn Ios aspectos má.

variados : no obstante, constituye. una tendencia universal que se mani

fiestasen todas las industrias indistintamente. La organización de mo

nopolio se extiende ya más allá de las fronteras nacionales ; los con-

sorcios v carteles internacionales, van tomando. en efecto. una impor-

tancia creo!ente.

La constitución de monopolios. completos o parciales. en todos

los rlnminios industriales, refuerza la potencia de Ios grupos can!ta-

l's'ss coligados y representa, si puede realizarsc sin encontrar obs-

táculos, una amenaza grave para el proletariado v. más generalmen

te, para los consumidores. Sin embargo, hay que reconocer de otra

parte que la concentración indulstrial es un progreso en el camino ha-

cia un estadio superior de la economía capitalista y que las organi-

zaciones de monopolio podrian constitu':r el nreludio de una evolu

ción hacia el arreglo metódico de la economía, de conformidad' con

el objeto que persigue en el socialismo el proletariado. Por esta ra-

zón la dase obrera no puede, en orden general, oponerse a una evo-

lución económica
táue tenga por tendencia limitar el juego de Ia libre

competencia; al contrario, debe reclamar la gest ón y el control polí

tico de las orgauizaciones de monopolio. Esta reivindicación reviste

un carácter especial de urgencia porque la política de precios segui-

da por las oroganizacioues de monopolios es capaz de acentuar la cri-
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ecrmómica s pnr consiguiente rle prnrlncir una ext nción del parn

forzoso. Con el fin rle nrevenirln. es necesario emmciar Ias reivindi

cacinnes siguiente' :

i
"

T.a~ alimi-as rlr mnnnpol'n cnalnmera que sea su carácter.

rlelicn estar ~nmetirls al control rle la. colectii irlad. nor meclin rle ins-

iitliciones nficjale~ en ciivn fniiconam ento rleherán tomar i:arte ln'

slnrliratns v las cnnperativa dc consumo ;

Entre Ias atrihncinnis rle estas inst!tucinnes rle cnntro] de

hrrá hallarse Ia de la v'gilancia rle 1s, forinación rle lns precios.

Tocante a lns carte!is v trnts internacionales. coniáene recia

mnr mi rnntrnl internacional : a fin rli re~trineir las dificnltadesprác-

tiras del ejercicio rle este cnntrnl internacinnal. esta función deberá

ser confiada a un nrganismn re!acinnarln con la, Snciedarl rlc las Na

ciones. Cualquiera nne sea le. forma llajn Ia cual se ejerza. este con-

trol. convendrá rle tndn~ mnrlns. Bsegtirar la cooperación rle la Eede

ración Sindical Tnternacionnl ssí como riel mnvimientn cooperstivi.

internacional ;

Como medida preparatoria indispensslile para un control

efectivo de los carteles v de los monopolios. tanto nacional cnmo in

ternacionahuente, es necesario eximr la. mayor publicidad posiblé d«

Ias operacinnes financiera v económicas de 1as oreaniracionis de mn-

nopolio ; la obligación de esta publicirlad rlehe ser impnesta por las le

gislaciones nacionales. así como por la vía 'de convenios internaciona

les."

Notas sobre el paro forzoso.

PSTUl>In DEL pROBLEMA EN LA OFICINA INTERNAr'IONAL DEL TRABATO

Reunirla en Ginebra la Comisión de Paro de la O. T. del T. redac

tó una memoria, en la que se atribuyen al paro forzoso que actualmen-

te sufre el mundo Ias sin>ientes causas :

a) La prodiicción exces'.va de ciertos artículos agrícolas que re-

sultaría, por una parte, de cosechas excepcionalmente favorables, v,

por otra parte, del aumento de las superficies cultivadas debida a

una falta de apreciación de la demanda, a veces dism nuida pot un

suhconsumo, desequilibrio que conduciría a una crisis de inalventa,

a una disminuc.'ón del poder adquisitivo de la población rural, y, por
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consigt<iente a una limitación <lel mercado de los productos industri

les.

b) El desaiuste entre la nroducción dc ciertos artículos indus

triales tales como las mater a~ primas v el instrumental v la~ posibi

lidades de absorc'ón <le los mercados.

c) La 'talta de elasticidad atribuirla a los lazos por lns cuales

el poder adquisitivo efectivo. ezpresado cn moneda v en médito, es

considerado por algunos como unido a las cantida<lcs de nrn <lispo

nibles en cl mtmdo, v com<i constituyente de nnn ríe lns factores <le

la haia dc precios mundialea sin precedente.

<l) T.a falta <le conf'anza que parece ses a menn<1n la causa de

una. repartición 'ua<lecna<ía del <>rn. <lc nna circulación imperfecta <1<

los capitalesv de una restriccrón en la concesión <lc los créditos

v que. al impedir el financiamientn de lns paises <1nc tienen necesi

dad de capitales al mismo tiempo <íuc netos<tan desenvolver el po<le<

adquisitivo <1<' lns consnnudores, parece nn haber pc<mitidn limitar la

haja de los precios mundiales.

e) La despreciacion dc la plata. q«c habría causado una disminu

ción considerable <lel poder adquisitivo dc los paiscs cuya moneda

está basada sobre este metí<1, poder que babia ya <Hsminuidn <1<lbidn

a las condiciones políticas que reinan. en algunos de estos países.

A El nivel demasiado elevado del coste de nrnduccion en cier-

tos países deb":do a, condiciones físicas, geográficas etc.

g) Ims perturbaciones ocasionadas en el comercio internacional,

no sólo por el desenvolvimiento de nuevos focos de pmducción, sinc

también por las trabas artffícíaíes puestas a los cambios interr'.ac'o-

nales. y por las dificultades derivadas del problema de las deudas po

líticas.

f<) l.os obstáculos que se oponen al ajuste de los movimientos

demográficos, a las posibilidades de explotación de los reoursos del

globo.

Las p<trturbacíones traidas al mercado del trabajo po< un

desenvolvimiento demasiado rápido del maquinismo v del proceso de

racionalización.

En vista de esto la comisión se crevó en el deber de llamar la

atención sobre los puntos siguientes :

u) La necesidad de una organización del mercado y del traba<n por

medio de servíc!los públicos de colncaciónes. que deberían colaborar,

con la mayor eficacia posible. al establecimiento de programas sis
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tematicos de empleo de tral>ajadores parados, y a la readaptatión

eventualmente necesaria de los trabajadores despedidos a las ex>-

gene>as téc»ácas de la producción.

b) I-a necesidad del desarrollo de los sistemas existentes de

asistencta o de seguro coutra, el paro total o parcial y la creación de

s;eternas de segtuo donde éste no existe todavia, con h s med>os pro-

pios para asegurar el financíanaento inmediato gracias a anticipos

del Estatiu, esforzándose en adaptarlos a las necesitlades esenciales

dc los trabttjatlores sin perjudicar ei reempleo de la maun <te obra

eu las r uuss gttsceptíí>les de actividad, tanto eu el u>termr del paí~,
como en cl extranjero.

c) La cjecuctón dc grandes obras públicas provechosas para la

ccont>nua nacional, según programas previamente estal>lecidos, y el

desarrollo para. ello tle los pedidos de n>aterial, para atenuar los efec-

tos de la depresión momentánea de las empresas pnvadas ; la posibili

bdad para íu~ gob>eruos de eutenderse, por medio tle los úrganos cutn

pmetues de lu Suctedad de las >úamones, para la ejecucún conjuma
d» grandes obras de carácu r unernatuonal.

d) Lvl estabíechniento de tu>a poliuca de colaboración iuternacio-

rtai para la circulación libre y ta coíucatuún de los trabajadores en los

territunos nu explotados susceptibles de ut>hzar su actividad y con

vistas s. la extensión de los mercados de consumo.

«) Ll desarrollo de los ntedios propios para asegurar la coopera-

mún entre las diversas economías nacionales.

SL PARO SN LOS LSTADOS UNIDOS.

Ll L>ul>ajador de España eu Vv'asíngtou en iecha gt de dicimnbre

de Itpg> comunicó al Miniterio de Estado lo siguiente;
"Son numerosas las u>ud>da que ttsuan los poderes póblictxv,

generales y estatales, ias entidades privadas y uiiuales y los pattícu
lares para tratar de conjurar el probleu>a de los sit> trnóajo, que tan-

to preocupa a este f>ubterno ) a la, upiuión pública, de los Lstados

Utddotc —

íyluy variadas sou aquellas, y sobre el part.Duíar ya he te.

nido oportunidad de hacerme eco eu mtteriores despachos, sí<ardo una

tle las ntuuerosas ideas sugeridas en busca del retuedio, la creación

del llamado ó«gen d«D«sn«t«puciót>. — Ulúu>amente y en la. ciudad

de l'leveland, se retudó un grupo de representantes de sociedades in

teresadas eu el desarrollo de cuestiones sociales, y se acordú cl reco-
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mandar a los Poderes públicos, como medio de prorecion a clase

trabajadora en las épocas de cnsis eu los negocios. la inq>lantacióu

del aludido seguro, y la Asociamun Americana en iavur úe la Legis-

lación Social, yor su parte y en modo muy especial, trabaja y yreps

ra datos y argumentos encauliuados a redactar un proyecto de Ley

que, una vez concreta<iv, se presentara, a ias < thuaras buscandu la

furnla dc implantar el iuiiba reier ido seguro.
— Ll Señor John B.

Andrelrs, de ih~uevo York, que es Sccretar.o de la aiu<iida Sociedad,

ha heCho unas declarac.unes que insertan !os pcrivdicos. i u sitas ha

sigiuficado que la viabilidad del asunto tiene dos uianiiesiaciuueá sig-

iuficativas, que pueden servir de precedentea La pnmera es la iúc-

tica empleada por las grandes cmnpaílias que delan un rondo de re

serva para el yago de los accionistas du<rante ios yenouus de cris s,

en los cuales de otra suerte no recilunau interes alguno yor los capi-

tales Invertidos en aquellas, y otro ejemplo, dice el declarante, es el

que dg la industria separando fondos para couipensar a los i.rabaja-

dores que se invalidan en acc denles de trabalo y, aíiadc, que eii tor-

ma analoga serla periectamente posible la lonna<aún de reservas

dedicadas a garanuzar los jor>sales de los ubrerus en eyocas de falta

de trabajo",

Otra uota del propio Embajador de ifl enero úe le<gr, dice lo

que sigue :

"En aui.eriores despachos he tenido ia lloilra de exponer a la Su-

perior consuleración de V. L. cuanto aiecla al grave probiema lla

ma<io del desev>>piso, liacien<io cntonccs aiusiún a ias medidas que,

para teuder a cvujurar el conflicto, se propusieron y se adoyiarou,

asi colno a 10 q<le toca a la ac<>va can>palia, nacluiiál <ylc a ial electo

se hizo. — Pese a ias reiteradas uuias de opt.nusuiu y a ia publica-

ción de largas listas conteniendo la reseíia de los donativos hechos

y a las consignaciones concedidas, que asclen<ien a centenares de nú-

llones de dólares, para la realización de uu yrogrmna de Obras l'ii

blitus que diera cabida y colocaoión a muititud de ivs clemenius ca-

rentes de trabajo, resulta un hecho tan doloroso comu evidente el úc

quc no descienda el coeficienie del citado desenlplev en los Esiadus

Unidos—. Al parecer los trabajos que se iuician en dist,ntas zonas dct

pais, uo bastan para absorber ninguna cantidad ayreciabic del total

de obreros sin trabajo, y dase el caso de que en algunas regione

en lugar de aminorarse el número de parados, aumenta éste. <1c edo a

la supresión u disminución de la labor en determinadas industrias—
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t omo ejemplo, he <le pern>itirnie citar el caso de Nueva York.

En esta urbe hasta ahora no se ha lognado aplicar los conside

bles fondos reunidos en forma tan directa e iiunediata que impida

la, persistenc.'a de la aguda crisis de trabajo existente, y que tanto

preocupa a los Poderes públicos y a las au<toridades y opinión.— en-

ienares de nullares de í>ersouas, de ambos sexos, carecen de trabaje

y es un espectáculo penoso v sintomático ver las largas filas de soli-

citantes de empleo y grupos que se forman ante las Agencias de

<rebajo y en determinados lugares dc la gran ciudad.—El desarrolle

del plan de auxilio a los necesitados se lleva con gran lentitud, lo que

a>ntrasta con las promesas hechas y con la actitud que en un principi<,

se dijo se imprimiria al reparto de socorros. Esa parsimonia se tra-

dt>ue en nerviosismo de los interesados y Ia prensa alude a que la rta

signación, acuc.ada por tactores varios y en algunos casos por el

pavoroso problema del hambre, se traduzca en exterio>ázaciones del

descontento y malestar, y en los pasados días esa situación ha dado

margen a desagradables sucesos desa>rollados ante las tiendas áe co-

mestibles, lo que deniucstra la excitación de los espiritus y la protesta

por la lentitud de las medidas anunciadas para remedio de los males

aludidos antes de la llegada de los rigores invernales. Esta delicada

situación hace temer el planteanuento de derivaciones sociales agrava

das por los peLgros de los manejos y propagandas comunistas, cada

dia más activos, que nrás facilmente han de encontrar eco y apoyo

para la difusión dc sus doctrinas en los elementos sin trabajo y para

reclíu<tar partidarios entre los mismos.—Di>y cuenta a V. E. del caso

por lo sintomát:co que resulta y por el hecho de que la prensa co

mience a decir cuan insuficientes y lentas son las medidas adoptadas

y a sus insinuaciones en sentido de que la intervención del Estado de

be de tener una inayor efi<acia y extensión para que oon los medios

materiales que aporte, se pueda conjurar el latente y graviamo pro-

blema del paro de varios nnllones de obreros, de todas clases, que

hay en los Estados Unidos".

De nn conflicto entre patronos y obreros.

l'or su interés desde el puuto de vita de la orgiu>ización <le las

relaciuims entre patronos y obreros, publicamos la nota que el Em-

bajad< r <le Espafiia en I onclres, cnvi<> cl zo de enero de rqg< al

Deí>artan>ento de Estado.
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"La, rec:ente Ucy íeídvva I«as Iuiuas Iie caruvn aprobada por

por este l'arlamento lracia el ')mal dcl sno pasauo, ha tra)<)o cons)

derable pcrturbarción en las cuencas carboniferas donde los obreros

lo uc) vs l)v U)UI qucr)uo aceptar c) s)s Icll)d. Qc tl s bajo Ríívpts áív co-

mo consecuenma de la uusma. Uno de los pm)tos pr)ncií)alas del con-

lhcto ha. sido el reparto de horas ále trabajo. ('On arreglo a la citada

Ley sc prevé que los cálculos de horas trabajadas se haráu a base

qíllccual Ln vcz dc scdnanal los)atiendo los vblcros I.n qUc 1R base 1)a

de ser scn)anal. Hacia fines riel mcs de diciembre la t'ederamón de

n)ineros presentó sus contraproyectos a lss bases de los patronos ne

gándvse ternnnantemente al sistcn)a de la qumcena e msistiendo en

siete b.oras y med;R de trabajo diarias, aunque esto represeute el tra

bajar por co)upleto todo el sábado. Tentporaímeute se hizo un RLwer

do bajo la base quincenal de trabajar once días dc ocho horas pvr

ápuncena, perí) las ucgocíaciortes para rransiurn)ar cu permancute

este acuerdo temporal fracasaron corupletamente. La situación tomó

desde, el primer momento. aspecto más crítico en el País de Gaíc

que cu otras zonas carboniferas. Los propietarios de las mu)as alc

gabau que los arreglos propuestos pvr la l" ederacióu de n)inervs re-

presentarían un gasto enorme y quí. durante los últuní s Lcuatro auvs

lss pénfidds sUfI',dds sc clcvRbRU R 1R consldcrablc suu)R de L)u)a)s

4,Loo.ooo ULgtuub sc Ií IICLpIRI UnlgUU a)Reglo l vl sU pRI Ií' cl ( vnu-

té nacional dc la industr)a rcCOmeíulaba la acep)deavu Úc un alííg)L

R bRsc álc 45 holRs scnlanslcs y E+J bolas qUU)ccnalLR culí U alrdfv

durante éstas, dc doce días, pud)endose cvn este arreglo uaba>ar so-

lo ¡ horas y media cí sábadv alargando las de los dc)nas d)as. Lsu»

acuerdos, tracasarvn habiéndose negado los patrvuvs s, accptarfvs

alcgandv nv perngtir la ündustr)a el pagar sutudos mss eícvaítos pvr

menos horas dc Irabafv. La cvntestac)OU negativa ítu lvs patronos

lué entregaíla H d)a, 5o de u)ciembre del afi)v prvrem)v pasado y cvn)v

H d)a 5) tenmnalrd eí acuerdo tcu)pvral lvs d,rigentes del mvvnnientv

uunerv ul>rcro d)ervn la urden de en)pezar la huelga cl dia I.

Las gestiones hechas a últitna hora uo dieron el resultadu dcseadí

negandose por su parte los obreros a someter el asunto a tdngfu). arbitra

je. Durante los prnneros álías de enero continuaron las gest)ones para

tratar de solucionar el paro, volviéndose a reunir el día, 4 de enerc

delegados de ambas partes propon,'endo los patronos IU) acuerdo por

el quttí se sometería el asunto a un ( omité presidido por persona aje

na a los intereses de patronos y obreros para resolver todos aquello
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puntos que no sc puedan arreglar sin recurrir al C<nnité que debe>da

dar su lan<lo para el día ig del cor<dente aceptando por su parte lo

obreros el dar por teinninado e] paro y seguis trabajando con arreg c

al acuerdo de diciembre.

Kfr. Thonias Richards Secretario de la. Federación de obrero

mincr<is, se ne ó rotundaniente a que fuese aceptada esta forma de

concordia oponié!idose principalmente a la última parte de la fórmula

de l<>s patron<>s de prolongación del arreglo de dícembre, que con

si<lcriil»i ilegal y lesivo para los obreros que pedían. un <lía. de trabajo

í>or quincena. Se düúgieron iguahnente al Gobierno <licfeudo que

cumprcndian que ellos debían acatar las disposiciolics (l<1 >.<ll>té

Niicional, pero que, por >u parte el t>obierno <Icí>ia i>1>ligar a los

patronos a aceptar igualmente. El dia siete de enero pronu<icii> un

discursii el Presidente del Consejo de Miiustros, cuvos l nncílxi>es

puntos fuer<m los siguúentes : manifestación de los dcsc<is del (*ui ierni

dc que existiese paz entre los patronos y obreros miner<>s y que n<> pena<i

ba intervenir para imponer <>na solución. Rec<niocida como parte csenc.'al

de la reurg>u>fracción de la indusnda. carbonera el Comité Nacional In

<lustr,.al, lmnentií de que los patronos no la hubiesen aceptado. A»adió

que los mineros estaban dispuestos a aparecer ante el Comité y a dis

cu>.ir todo asunto que los patronos qu>síesen presentar ante el núsmo

cn cuyo caso creía no había habido cuestión alguna. Criticó sevniunen

te la actitud de los patronos diciendo que sentaban malísuno ejemplc

y que en el porvenir no podrian quejarse cuando los obreros se nega

sen a aceptar o cumplir laudos arbitrles. Esperaba qíuíe la opin.'ón

públilca sería sulicien>emente fuerte para hacer compreder a los pa.

tronos el deplorable ejemplo quq con. su actitud estaban dando y les

pidió a estos que volviesen a estudiar el asunto v que aceptasen las

disposiciones de la Ley con todas sus faltas, si es que las tenía. o que

si había justos motivos de q<rejas no había n>as que presentarlos an

:e el tribunal de la oo'.niún pública., pues cuando en la. G<u» llreiarbi

do se expone racionalmente uii proble>na, la opiuión es racional, ius-

ta y equitativa. Termi»ó exhortando a ambas fz>ites a la concordia

alegando que babia enq>leado gran parte de su tiempo a trabajar

por la paz entre las Naciones y que por ese motivo deseaba más que

nadie que hubiese paz en el interior. Reconoció que liabía patrono>

quc conq>rendian que las cosas no iban por buen cami>io, pero que

otros no acataban su linea de conducta esperando un próximo cam

bio de actitud.
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Cuantas tentativas se hicieron para organizar alguna forma de

concordia no dierou resultado, pero finalmente el r>ueve de!

corriente parecía inmenente que se llegaría a un acuerdo, habiéndose

podido encontrar una base <le discusión estableciendo una jornada de

siete horas y media y no alteránclose las horas de trabajo. Sin embar

go nueva<nente fracasaron las negociaciones debido a que en las base'

se establecía que los puntos de disputa que pudiera haber como resul

lado del acuerdo serían referidos a. un Pridente de Comité inde.

pendiente, cuyas decisiones deberían ser acatadas por a>nbas partes.

l.os obreros no quisieron aceptar este último punto al menos que sólc

se aplicase a pequefias discusiones de detalle y no comprendiese la

totalidad de las mismas.—Continuaron durante los demás dias las

tentativas, habiéndose llegado el jueves tfi del coriente a un acuerde

para, sometido al referendum de los obreros y cuyos principiales pun

<.os eran los sígtuentes : reanudación del trabajo con lns salarios en v'igo<

en noviembre de tpgo y con <u>a jornada de siete hor:<s y me<lis. caría

día de la semana, debiendo este acuerdo continuar m> vig<r basta

enero de tpfi4. Sometido este acuerdo a la votación de los nnneru

del país de Gales, tué aceptado por >Op votos contra óz, habiendo co

mepzado el trabajo el día <p del coriente con la siguiente mern>a para

los intereses británicos que han perdido var<os contratos para colocar

carbón en el ext>agujero".

La psicotecnia y los Comités

paritarios.

Eí Instituto Psicotécnico de bfadríd, con fecí>a >4 ma.rzo de

tpgt, elevó al >í<íínisterio de Trabajo un doqu<mento cuyo texto <hce.

"Considerando las peticiones hechas públicamente por alguuas
asociaciones profesionales en el sentido de que se li>n<te la entrada de

aprendices y de oficiales nuevos en las en>presas y en las corporaciones

del Trabajo, elimu>ando a los que no tienen coudiciones y aptitudes

naturales para el ejercicio de la, profesión, mediante el exan>en cien-

tífico de los aspirantes, por los organismos competentes;

Considerando la importancia que tiene para evitar los accidentes

y aumentar el rendimiento del trabajo la selección cfentifica <íel per

sonal mediante prueba de sus aptit<ldes psicofisiológ<cas;

Teniendo en cuenta que existen en ltspaña, depe<bendo riel íí<fíuis.
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terio de Trabajo y Previsión, unos servicios de Orientación y Selec

ción profesional perfectamente equipados pata hacer esta clase de

prttebas ;

Eí Instituto psicotécnico de iyladnd acude a la información públi
abierta por (tí iVIinisterio de Trabajo y previsión para hacer una

revisión dc la Organización cooperativa, prupouicudo :

I." Que los Comités paritarios de transportes recomienden que

a Lodos los aspirantes a plazas de conductores de vehículos de motor

de las localidades doude existe Oficina laboraturiu,le L ir'.SLI(acío(i

y Selección profesional se les exija, en lo sucesivo, uldependiente

menie de los conocimientos profesionales, el examen psicofisiológico
col rcspon(ben(c, pl Rcttc"úlo cn llqucllos cs(RblccuniLRL(l..

Que, de nna manera general, todos los Conlítés paotarios

reconlienden que, espcoatmentc en las ramas excesivamente recsr

gadas de personal y cil acuvidades de respousabilidad, se vaya

estableciendo el exanlen psicotécuico de adnusión, teniendo a Llu('

iodo cl personal nuevo de caracter industrial, particularmente cl que

lla de manejar máquinas o ha de desempetqar funmones circiuiscntas

cn las que se requiere una mayor afinidad del uldividuu con cl l.raba

lu, pavc una, llrueba cíentíüca de selección.

Q(Le los ( wnítés paritarios c(alcierien cuu. ls.s Ufí(ánas la

bol Rlol los dc Ol lcilulclUR y SelccccÍÓii pl o L csiuual (LL(c(ates los co-

LT('.spolubcnlcs exánlcncs dc spLltud, cilalldo Rqucllos dlspongsll ( u

sus bases de trabajo que se practiqueli tales exámenes."

La medicina del trabajo

Ln la conferencia illaugural dcl Curso de iVIediciua del 'l'rabaju

del Instituto de ll.eeducactón el Dr. Oller, direct.or facultativo dcl Ins-

ututo, u ató del desenvolvimiemo de la Medíoitla del Trabajo desde (pie

ltRlnszzÍlll RlladÍÓ R las plcgnlltas dc Hlpóc(Rtcs, Rote cl cllícllllo, 1R (1L

""éílue profesión nene Ud.."', en el siglo XVII, hasta los tiempos

ací(uíaíes wl que los cuiltívadores de esta especialidad, son nunlqrosos

ya en algunos países.

Dijo que la Medícína del Trabajo ha adquirido, con el desenvolvi-

miento industrial, una llnportancía tsn grande, que puede decirse que

a cada procedimiento y R cada, nueva máquina corresponde un nuevo

peligro para la salud y la integridad del trabajador; cada dispositivo

Biblioteca Nacional de España



de trabajo está relacionado con una modalidad de accidente o de en

fermedad.

Expíuso brevemente el Dr. Oller el carácter de las disciplinas y de

las actividades científico sociales qde están ccnnprendidas, o se en

cuentran en íntima relación con la Medicina del Trabajo, tales la Ei

siología del Trabajo, la Orientación Profesional, la Organización

Científica, la Legislación social, los Seguís, la Proírsganda preven-

tiva, etc., y terminó con palabras de estímulo para los jóvenes zíue se

interesan por estas cuestiones.
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L IB R OS

LE ( ll'>lúIAGE ET LES TRAVAUyí PUBI.ICS.—Bureau In

ternational du Travail. Etudes et Documents Serie c (Chómage)

ním> i
>. Ginebra r93I. (203 páginas).

I.a presente memoria debe su existencia a una recomendación de

la Conferencia internacional riel Trábajo, de Washington, referente

:il paro. a una. resolución ile la Conferencia Internacional del Tra1>aio

<le í9a6 y al deseo que expresó el Comité nuxto de las crisis econón>i

cas de que se den más datos sobre esta cuestión. El carácter esencial

clc la política que se recomendó en Washington en >9>9 v en Ginebra

en rqa6, consiste cn ls. coordinación de la ejecnción de los trabajos em

prendí<1os por otfenta sle la autoridad póblica, con el fin de resemar

"ln más posible estos trabajos para los períodos de paro'. o. segí>n

los términos rle la resolución de r9s6, en "la ejecución de los trabajo

públicos síguíendn un ritmo compensador del de las fluctuaciones de

la iindust>ia privada"

La memoria consta rle tres partes :

La primera se ocupa sle la organización previsora, de los trabajo

pííblicos, y de la eficac:a de esta. organización. exponiéndose las med'das

nacionales e internacionales que han sido adoptadas por algunos paíse
v los prdblemas admin.'Istrativos y financieros de la cuestión.

La. scmn>da parte trata rle la. ejecución anticipada de los trabajo.

píthíicos en Alemania. Austria. Canadá, Checoeslovaquia. Dina

marca Fstarlos Unidos, Finiíandía. Francia.. Gran Bretana. Italia.

Japón. Polonia. Rusia y Sniza. Fn ella se expone la dHercncíh que

existe entre los trabajos pí>hlicos quc tienen carácter normal I los tra

bajos de socorro. Estos óltimos se caracterizan por gozar de condicio

nes especíailes, como son el empleo de obreros por el mero hecho rle

estar parados y no porque sean aptos para efectuar el trabajo ; la
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adopción de un sistema de turno que permite emplear el mavor nú

ntero de personas ; el pago cle salarios inferiores al nivel ordinario. etc.

A continuación se hace una relación referente a la serie de trabajos que.

nacias al paro, se han emprendido dttrante los diez últimos años y

se da cuenta de los programas de avuda a los parados. que han sido

adoptados por varios países.
I.a tercera parte cle Ia obra está dedicada a ms resumen <1e in

expuesto anteriormente v a Ias conclusiones que se deducen de ello.

Siguiendo el orden establecido en el plan de informacion adoptarlo

por el Comité mixto de las crisis económicas tennnos en primer lugar.

r.' Disposiciones legislativas que preven más o menos explícita

mente que las demandas de trabajo v de sutnínistros hechas por la»

azétoridades púhlícas cleben ser reservadas. en cierta mrntera para lo

períodos de paro.

Fxposícíón de las medidas que han siclo adoptaclas :

al en períodos de gran aotiviclad economica para aplazar del!he

radamente la ejecución de algunos tmhajos. con el fin de reservarlo.

para un periodo de depresión de la activ'.dacl económica.

b I en períodos de paro para anticipar la ejecuc.'ón de ciertos tra

bajos normalmente previstos para un período ulterior.

Naturaleza, de lns trabajos retardados o anticipaclos canti

dad aproximada del coste de estos trabajos.

Número aproximado cle obreros cuvns trabajos comportan cl cm

pleo diario: duración de los trabajos: inrlicación, si es posihhx de

las diferentes categorías de trabaiadores.

4.' Utilización ullterior de la. mano de obra que queda dísponi
ble en caso de retraso cíe Ins trabajos ; modalirlades de recluta-

miento rle personal acelerado en el caso de trabajos activos.

En caso de trabajos retrasarlos : clase de créditos previa
tos desde antiguo para su ejecucion cuando el aplazamiento sobre

pasa el término clel ejercicio del presupuesto.

6.' En el caso de trabajos anticipados : modo de obtener lns cré-

ditos necesarios cuando estos no estaban puestos para el elercicin

en curso.

7. Tnchcaciones referentes a las clificultades surgidas en el caso

de retraso cle Ios trabajos públicos va decididos en 1o que se refiere

especialmente a :

cs) la. interrupción o el retraso de Ias empresas concesionarias
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v los recursos quc pueden hacer valer para la anulación o motli

llcaclon de sus cont>'atos :

f>) la repercusión del retraso >le los trabajos sobre la situa-

cion fiuanciera tle las empresas adjudicatorias o de sus suminis

tratlores.

8." Imlicaciones referentes a. Ias difio»>ltades esperimentarlas por

otras empresas en el caso en que los inq>uestos o los empréstitos des

tina<los a costear la ejecución anticiparla de >nandes trabajos haya

creado en el mercado de Ios capitales una, concnrrencia intempestiva

c>.' Tndicaciones referentes a. Ia constitución por lns Porleres píí-

hlicns slurante los períozlns de prosper!<la>l, de rese>nas destinadas

a la ejecución cle trabajns en tiempos de crisis.

l>Todo rle colocar las rese>vas asi constituirlas en espera de su uti

Iización

. >o Constataciones hechas en lo que se refiere a tos efectos ecr'

nómicos zlel retirn <1e Ias reservas indicadas en el a>tícuin anterüor.

>r Tnrlicaciones de Ias autoridades a quienes pertenece f in>cia

tiv» rle lss decisiones de aplazamiento o anticipación (autori<lades

locales, autoridacles nacinnales. rlepartamentos münisteriules. encar

gados rle hacer las demm>clas tle trabajos n cle suministros. u orga-

nismo central ñ>nico, administrativo o consultivo. provisto de una fun

ción cnnrdüs>adora).

Medios <le oue dispone la, autorizlatl nacional para nhliqar

o por lo menos alentar. a las autoridades locales a. tomar. en tiempn

oportuno decisiones análogas a Ias suyas.

tfi Metlios que tienrlcn al mismo fin en In referente a las compa

Rías cnncesionarias rle servicins pí>blicos o las empresas privadas.

>4 Tnclices económicos snt>re los que se fundan las autorida>lca

responsables para rlec>rlir el retraso o el anticipo de ciertos trabajos.

F(g»eri>fn, C. A. LA ORIENTACION PROFESTONAT. V' ET

MFDTCO NAVARRA TTTAN Dls TTTTARTE. Bilbao, (4 págs.>

Teste follctn está constituido por nna conferencia tlarls. por el señor

Figuerido en la sesión dedicarla a Huarte. por el Ateneo Navarro de

Bilbao. Consta de cuatro partes o capítulos.
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En el primero hace u%a serie de consideraciones históricas para

demostrar ciertas intermitencias que hay en la. evolución dc los cono

cimientos humanas, citando varios ejemplos de iniciadores <le doctri

nas que se han anticipado por muchos años a su tiempo. Entre ellos

está Huarie de San juan. que tuvo la visión de los problemas científ cos

de orientación profesional en la forma que hov se han planteado r

que están en vías de resolverse.

En el segundo capítulo el Sr. Figí<terído presenta los princiíxaíc.

problemas prácticos v teóricos de la, orientaci<ín pr< fesional de los

jóvenes, haciendo documentadas citas de autores nacionales v extran

jeros. Señala el papel que desempe<ña la orientación profes'onal en

la organización social. la misión que ha de desarrollar la escuela en

la orientación profesional. las relaciones de los qne se ocupen de es

tas cuestiones con la Industria. v refiere a grandes rasgos ln que se

ha hecho v se está haciendo en Fspaña. con especial mencü>n

deI país vasco, para organizar servicios de orientac'.ón prdfesional

bien 'fmtdamentados científicamente. destacando el papel que ha. dcs

empeñando D. César de Madsriaga en la preparacion v desarrollo

del plan de esta organización v el de la. Caia de Ahorros Viz

caina. creando y sosteniendo <<<n centro <1e O. P. en Pilbao.

En toda esta parte cita varios veces trabajos del Dr. Mira. en los

q<te resplandece la utilidad de la valoración de las capacidades huma-

nas mediante una buena orientación profesional.

Los capítulos TII v IV son dedicados al nací<níento. a la vida v

a la obra d<sí ilustre médico navarro. haciendo un esbozo historicn

para sít<rar el puü:blo donde éste nacio y las oürcunstancías en que es-

cnühió su libro "Examen de ingenieros para las ciencias" allá a, me-

diados del siglo XVI, deí c<&l hace el Sr. Figuerido un estudio crítico

L M.

FERGUSON, R. W. Edu<ation in. 1ñe Fo<tory (I n educación en la

fábrica) Publication Department Bournville éVorks, Bírmíngham

(79 págs).

"La educación redimirá a la industria, la industria hará revivir

la educación. Aboguemos por la educación, no sólo para hacer del hom

bre un obrero más eficaz, sino del obrero un hombre mejor". Con es-

tas palabras empieza el folleto, y con ellas se quiere hacer ver a los lec
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tores Ia. >mportancia que tiene la ed>fcacíón en las fábricas. En poco..

capítulos se e>:ponen los sistemas de enseñanza que se llevan a la prác

tica en Bournnville évVorl s..como moclelo de eclncación en los talleres.

Ahora. como en los tiempos mcrlioevales, se desea que el obrero se

especialice en un trabajo v adquiera práctica; por lo tanto necesita

nna, enseñanza especial Pero este entrenamiento no ha venido practi

céndose rlesde el tiempo rle los gremios : sino Ou@ se interrumpió v

ha >nnslto a ser consirlerarln como una necesidarl desde hace meclio si-

glo solamente. Por lo tanto los métoclns de enseñanza en las fábricas

no se han generalizarln todavía en gran escala. aunque hav países en

Europa donde la ech>cación en los talleres es considerada índíspensa

hlc para que la indnstria rn'osnere. Ahora, vuelve la preocupación v.

con ella, el esfuerzo por canse'tar al obrero según demanrlm> los mo

rh >1>os n>átodos rle trabajo.

Pero no se limita el autor a. presentar los métodos de'formac'B>n pro

>fesional, sino nue pone de manifiesto 'lo que se luce en las fábrica

Caclhurv en los rliversns aspectos rlc la educación de Ios obreros y

empleados v dc sus hiins. Veladas. deportes. cacu>siones, enseñan-

za elemental, etc.

I?1 folleto tiene buenos grabarlos v esté muy hien editado.

Rey l>urtrn(, Frnncisro. FORMACION PROFlsSIONAI. DEI

OBRERO Y' ORGANIZACI6N CIENTIFICA DEL TRABA-

T> >. D putación provincial rlc la Coruña. > r»o. (ng páginas).

Se trata de una. conferencia en la que el Sr. Rey rinde homenaje

a, Ia Diputación provincial rle Ia. Coruña, que le pensionó para asistir

al IV Congreso Internacional de O. C. T. Dice que la formación profe

sional obrera es lo fa>ndamentai de la n>oderna ciencia cle la Organi

zación del Trabajo. Como maestro >necánico de la Escuela del Tra-

bajo de la Coruña, siente los problemas de este tipo de escuelas.

Glosa a Huarte de San Juan. a Taylor v a Tomás Bata, hac un

estudio crítico de la O. C. T. v dedica sus últimos pérrafos a César

de Madariaga, a quien llama el promotor de la O. C. T n Fspaña.

El folleto es una contribución no despreciable a la clivufgación de

las cosas que nos interesan.
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SPacek. Stnn.. HISTORIA Ol PROPOSTTTON FOR TTTE T'OT N

iDATTON OF A WORLD ENGTNFERS' FEDERATTON

(Antecedentes v oroposiciones para la fundación de la Federación

rrtdndlial de ingenieros) (ró páginas).

Izl ilustre ingeniero de Praga expone en este folleto cómo se lv'

<1esarrollado la idea de la organizacún mundial de 1«s ingenieros, pre

senta una serie de cartas v comuniccaciones de personali<ba<les v enti

dades que se pronuncian sobre la cuestión I da a conocer el programa

que el Comité preparador de la Federación mundial de Tngeniern.

ha de someter al próximo Congreso Universal de Ingeiiíeros.

J. M.

UNION DFS INDUSTRTES Mf<TAT.T T'RCTOT<FS ET MTNTTF

RES DE T.A CONSTRUCTION MECANTOUE ELECTRT-

QUE ET METAT IQT.'E. rl.<s<17<blée géaérsls ar<Ii««érs du r7-II rq3r

Vannes, rqgt. (Sr páginas).

Este folleto está constituido por el acta de la íiltinia reunión e<'

neral de la Union. v conti< ce especialmcnt< Iii nicmnria d< infnixnació

v de las actividades dc esta entidad en el aíin rqgo. diviilida on ruatrii

partes : Cuestiones obreras v soctafes ; legislac'ón internacional del

trabajo V movimiento social en el Extranjero: culestiones fiscales. v

cnestiones diversas.

En la primeta parte. hav que senalar el capítulo dedicado a pre

vención de accidentes. donde se da cuenta de la actividad desplegada

por Ia Comisión especial que funciona dentro de la Unión : del aumen-

to del número de empresas que cnentan, para la prevención de los ac

cidentes, de un servicio v de documentación adecus.dos ; de la colabo.

ración que prestan los industriales a los estudios de estadística que

realiza la Comisión de Prevención y del propósito de organizar para

denrto de poco un nuevo Congreso de la Preven<ífón de Accidentes

Interesantes son también los capítulos referentes a viviendas para

obreros, a utilización de los ti<snpos libres, a periódicos de fábrica.

a formación profesional obrera. a organización científica del trabaje

Este último trata de los trabajos que viene realizando la Comisión

de Organización Científica de la Unión (encuestas, cursos, visitas y

viajes a establecimientos industriales, etc.)
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Fl folleto resulta un buen complemento de la qRevue" q.>e public2

mensulaln>ente la. misma Unión.

J. M.

REVISTAS

cTTR T 'ADAPTATION DE L'ACTIVITP HUMAINE A T.>AC

TTVTTR DF. T A MACITINK. por >4. Czsn>cgi v zh G»?F "Re-

vue de la. Sciece du Travail" Tonmo II, núms, 3 v 4. rqdo (pá

ginas 323 a 332).

Dicen los autores que. si bien en teoría se espera el máximo de

producción cnanrlo la máquina, esté construida segó>n un plan bien estu'

diado v trabaja a >u>n ritmo perfectamente adaptado a las posibilidarle

a las aptitudes v al ritmo de la actividad humana. torlavía no se han

pochdo aportar pruebas experisnentales qne demuestren la exactitnd

de esta formula, Por esto quieren contribuir s, esclarecer la. cuest'on

presentando dos series de investigaciones realizadas en una féhrica

con vistas a la solución de prohlen>jas rle organización interior. En ls

prisnera serie analizaron el trshs.jo en la cinta sin f>n : en la segunda

esturliaron el trabajo en algunas máqtr>nas cuyo ritmo v rapidez se

hacían variar según convenía a la investigación.

Para, la primera serie de investigaciones se plantearon este nro

blcma hmdamental: ;Tel trabajo a la carlena da realmente un ren

dimiento mayor y mejor qne el trabajo iii>re? ?Con él encuentra. el

obrero '.facilidad en sn tarea, o bien. esta forma, de trabajo ohliga al

obrero a nn mayor gasto de energia?

Este problema supone otros dos En primer lugar es preciso que

la velocidad de la cinta sin fin no pase rle ciertos límites para que el

trabajo sca realizable con una cierta holgura, sin la cual los obrero.'

menos rápidos serían obligados a trabajar sin el menor reposo y los

fenómenos rle fat>ga se presentarían enseguida.. IQué ritmo de traba

jo conviene adoptar'. I Cómo fijar este ritmo para que el obrero pue-

da adaptarse a la, máquina,? I Dentro de qué limites ha de estar

comprendido?
En segundo lugar, hay que ver si el trabajo realizado en la cinta

sin fin exige el misn>o gasto de energía que si se realiza a riuno libre

Si esto es asi, hay que estudiar las causas de la producción mayor en

en la cinta sin fin.
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I as ü>vestigaciones que clescrihen los autores en la primera parte

de su trabajo consist>eron en comparar la condncta del obrero en la

cadena con la conducta en el trabajo libre. Para estimtdar a los

obreros en el trabajo v con el objeto rle eliminar factores pe>wtr-

badores. se o>ncer1ia una pri>na <le proclucción durante la inves

tigación. Aclemás. al tinal cle cada experiencia. carie obrero recibía un

gráfico por el qne poclía aprecia> la cantidacl v la calidad riel trabajo

qne acaba cle real'zar. A pesar cle esto, algunos obreros trabajaban

mal, porque temían <prc. como resulta(lo de estas investigaciones. la

clirección cle la fábrica Ies obligaría a un rendimiento superior. v hube

que convencerb>s rle que se trataba cle esturliar perfeccionamientns po

sihles en las máquinas v que estos perfecc.onamientos reíhu>clarían

también en beneficio suvo.

I a investigación se dispuso de modo qne. en el trabajo tle suje-

ción. la cinta sin fin se movía a una velocidad que aun>cntaba

un poco toclos los elías. Se habían hecho ya pruebas preliminares co>

otros sujetos para fijar los límites extremos. v se pudo empezar a

trabajar a uns. velocidacl nmy mnderarla. que fué anmentando gra

dualmente sin salir de Ios límites del trabaio factible.

C>nu» resultado, se vió que el rendimiento rle] trabajo total de ín~

sujetos examinaclns aumentó de rlía en día muchn más en el trahain

de sujeción que en el trabajo libre. Este mavor rendimiento del tra

hajn a la cadena nn se obtenía a expensas <le la calidarí ; al contrario

cl níímero de faltas 'fué más pequeño que en trabajo libre. A<mí

hav que observar que al principio del trabajo los errores fueron má-

numerosas en la cinta, sin fin qne cn la actividad libre: pero al final

pasó lo contrario. Esto ha de ser debido a que el trabajo a la caclena fa.

cilitó la automatización de movimientos y disminuyó la fatiga. El trahajr

que sirvió para la investigacinn era muy monótomo.

Sin embargo, hay grandes diferencias en los ind::viduos. Pre-

guntados sobre sus preferencias por uno u otro género de trabajo,
de lns vy sujetos 22 se mostraron particlarios de hacer el trabajo en

la cinta sin ~fín. rfi preferían el trabajo libre y z mauifestaron in

diferecia.

l.os antores estudiaron detenidamente el trabajo de cada indi

vidun para establecer bien las diferencias individuales llegando a esta'

dos condusiones.

r.' El trabajo realizado con ritmo obligatorio, tal como eí impues.
to en la cinta transportadora, da en el conjunto de un grupo de sujetos
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un rendimiento más elevado en cantidad y en calidad. El trabajo lil>re

ex.'>ge un mayor gasto de energía.

No todos los sujetos se conducen de la misma manera

H«y que distinguir dos categorías de sujetos : una u>ás numerosa pare

la, cual el trabajo libre es más pesarlo y da resultados relativamente

menos elevados eu cantidad y menos buenos cn calidad; otra categoria

para la cual ocur<e lo contrario.

Para comprobar y conq>letar estos resutados, los autores hicieron

nuevas investigacii>iies con testa v con experiencias en la, misma fábri

ca, Íermiiian<lo por tiirmular las sguientes indicaciones prácticas:

Í" En todo grupo de obreros existen diferencias en el modo y el

gra<lo de adaptacióii al trabajo, a la. velocidad v al ritmo de la máquina..
El trabajo en hi cinta sin fin no es nna "cannsa de fuerza'

inás que para una miniiria. <le obreros. La nrayoría Io prefiere y, en

r>calidad, pide menos esinerzo psiquico, o sea, es iuenos 'fatigoso. El

ideal seria, en un;i íábrce donile trabajan tr>rzosamente individuo:

q><te peltelleceii <1 ii<lo ii otr<> úpo <.lnp!e<i iiliicaiileilte en la cillta, tra<ls-

portadora a. Ios obreros que, mediante un examen preliminar, de

muestren estar cn c<nidiciones para él Is<>n la >nayoría) reserv;m<Ii> l<>s

otlos para, orles tr;il>s!os, que ilo taltau generalmente en las fábricas

o bien colocando :i é. Íoz si>lamente en tral>a!os de cadena. en los que

la ejecucii>n <lel trai>ní> esté menos limitada. i> menos estrictamente

Iij ula p<ir el tieu>po.

3 Dada la variedad de a<laptación <le Ii>s ilircros a l:i rapi<lez <Ic

las máqiuiras, cl i<le;il seria, tener en Ia misma, fábrica miiquinas que

marclrasen a, >eloci<la<les distintas, de manera que durante el aprendi-

zaje se pndiera Ia>ner a. Ios obreros primero eii ináquinas menos rápi-

das, v luego, a meilida, de los progresos realizados, eu miiquinas de

mayor velocidad.

!,a construcción de cada máquina debe hacerse de manera

que ls. veloc.'dad se encuentre dentro de los límites de adrqiíación

eficaz del obrero. es decir, límites dentro <le Ios cuales el obrero no se

canse excesivamente como consecuencia de uu esfuerzo inútil.

Las diferencias indivi<hiales en la habil'<!ad de los obreros

exigen que éstos sean pagados distintamete en relación ron su pro

ducción, de modo que la paga puede ser un estimulante para hacer que

el individuo dé !a cantidad cle activirlad que corresponde a sus ap

tit'ud es.

Esta úiltin>a conclusion se toma solamente desde el punto de vista
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rle la eficacia psicológica. Los autores no consideran los demás pun-

tos de vista, económico, moral, social, que podrían conducir a con

cíttsiones completamente distintas, o aun opuestas.

J. M.

ANALES D' ECONOMIE ET DE SCIENCE DU TltAVAIL. Re

vista internacional, volmnen III, núm, 4, Berlin, Leipzig y Viena,

I930.

Hemos recibido este número de la itnportante pulrlrcacrórr nilin-

güe, gracias a uno de los miembros de su Comité: rle redacción

doctor Otto Lipmann. Consta de t4¡ páginas y entre sus trabajos

figuran los s.guientes.

l'. Zahn, Dée arbeitsitréssensclraftliclte eiasvoertarry der Btotistik

(La valoración de la. estadística desde el punto de vista de la ciencia

del trabaja).
W. pfasenacíc, Burtdgeteitsfilttrsrerg rrad. Beteicbsycbe. llntroduc

ción del presupuesto y psiquis de ls. empresa.

W. V. D. Bíngham, Ind' strial psycbology ira tbe Urdted States-

slrr Appnrisrrt. (Psicotecnia en los Estados Unidos : Una apreciación

W. < h. Ffnucíc, Irbeltstoisserrscbaft usd, Berrrebsmietsctmfle

lelrre (Ciencia del trabajo y Economía de las empresasj.

A. W. Kornhauser: Ttte Btady of S'ortt Fcelértys. (El estudio de

la sensibilidad del trabajador).

Completan el número dos artículos de carácter iníurn>atrvo > b:

bliográfía

J. Irí.

SUPERVISION AND MORAL, por Elton IVIayo, "Journal of

she National Institute of Inclustrdal Psychology", enero, 193I.

En este artículo se describen los achnirables resulta,dos cle un ex

perimento que llevó a cabo la Western Electric Company de Chicago

con el án de determinar los efectos que causarían en los obresos ciertos

cambios en las condiciones cle trabaja. Para ello se tomaron seis obre-

rhs y se las tuvo clurante largo tierupo trabajando en una habitación

aparte (test room) en diferentes condkciones que el resto clel personal.

Durante este tiempo—tres años divididos en t3 períodos de diferente
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duración—se ensayó con las cíúnas darles pausas duraute el dia para

la conaida, el te. etc., concediéndoles un tanto más por pieza.; y se vió

que el ren<úmiento de las nuichachas aiuuentaba de mia, manera inca

perada; pero volviendo al sisteina antiguo de trabajo, o sea sin descanse

etcétera, pu<lo verse quc el rendim.unto no disminuia. El aumento de

producción tampoco era a costa de la, tatiga, y un médico de 'a conip,-

iiia <lu las uliservaba periórhcamente comprobó quc su. salud hacía

mas bien progresos.

Ll secret«<íc «ste aumento <le produ<cc<ón era sinqileinente la li-

bertar moral y eí amliiente de cordialidad critre ellas. Al empleado

de la rasa que las vigilaba, las muchachas le contaban sus dudas y su

penas, él procuraba poner los niedios para remediar los males.

Como resultado de este experimento la Conipanía ha decidido ha-

cer nn interrogatorio a cada uno de los 4o.«ou empleados. invitándole

a <pie expougan sus opí<úones, sí<rgerencias y criticas. Los resultado=

del interrogatorio permanecen secretos. Hasta ahora lleva interroga<lo

ii <4.ooo y cl resultado ha sido la revisión completa del concepto quc

la enipresa íenia sobre la. vigilancia. y los niétodos para la enseáuinz:i

<le los vigila»tcs. Hasta ahora los <rigilantes tendían generalmente a

hablar y dirigir, pero se ha comprobado que los <lue obtienen mejoi

resultado <le sus obreros son los quc escuchan, las mejoras cu la pro-

<lucción dependen más li.en de las condiciones de trabajo que de la

aplicación de estimulantes para el obrero.

G. Panacros

DEL I.' íMPOPéTA<UCL< DES ST.< T1S()ULrq DAN' LA COít<IP

TAB1LITE, por 7<<L Prni. Hulletin du Comité National de l' Or-

ganisation Franqaise". Diciembre, rqgo.

El att<tor se lamenta. dc que el contable raras veces sea considerado

como colaliorador de primera línea. Habla. de la utilidad de la, estadis

tica y presenta algunos personajes e instituciones que va en la anti

güedad hicieron uso de ella.

Para nuichos. dice, la estadística es un arma de dos filos. Hiere

cierta<uente a los que uo saben utilizarla: pero no quiere esto decir que

el instrumento sea malo.

El primer cuidado que hay que tomar cuando se eshtdia o se esta-

blece una estadístici, añade el Sr. Prax, es conocer el sentido preciso
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de las ríibricas que deneue las cifras y las aclaran. No basta conocer

el seutido oficial, sino el real. Ilay que ver por qué método la cifra h

sido elaborarla, cómo sus elementos han sido definidos y comprendidc

y .cómo han sido recogidos y despojados.

Lanzenta quu la. cuntahil:dad tal como ahora sc utiliza nu sirva. a

las emperesas para reflejar su verdadera situación al día. Cic>zazuez>

te los resultados de los actos contables se conocen dentro de uu plazc

demasiado largo. con lo cual la con>al>ilidatl se convirte en una esta

dísficas de contemplación, pero nu de acciúu.

Comtuzra las esta<listcas activas al padre de la familia que llama

sf iiiétlici> para que visite 'frccueutmuente a sus hijos para l>revenirles
los danos tísicos, y las estadisticas contemplativas al que recibe la vi

sita del médico al cabo de tres n>eses de la enfermedad del hijo para que

le diagnostique el u>al pasado.

A jutcio del .'ir. l'ras, los resutazlos ile t1odos los azznis coinerciales

c industriales delieu ciincnrrir al servicio rle la conta1>ibtlad con orden

iuétodo y rapidez, si se quiere que ésta tenga sus estadísticas de acciou

Habla de la necesidad que tiene el contable zle conocer la industria

y el comercio de que está encargado tle administrar para una colabora

ción más estrecha con la direccion ile li!s negocios, y cfta cl cas«de

abogados que, teniendo que defentler en ple'.to los intereses de un ne

gocio pusiérunse en contacto con él para, encontrar sr nunentaciún v en

«1 momento preciso supieron poner tle relieve los liiirmcwircs técnicos

Con mayo> iiitensirlad tienen íus jefes czintables ilue conocer al detalle

la inrlustria cu>yas cuentas tienen que arlministrar.

; Cuántos servicios nri podría prestar la contab:lidad valiéntlose dc

las estadísticas i

El aumento o z}iaminución de las facturas y del importe de las

mismas, el número de efectos pagados en los diferentes meses las

formas de pago, son asuntos todos del doininio de la Contabilidatl y

son informes preciosos para la ilirccción de los negocios.

L. M. Curo

ZEITSCHRIFT DES VEREIiNES DEUTSCHER INGENIEURE

Hauptversammlung, Wien, zgóo.

El níimero de zo de septiembre tle la revista de ls, Asociación de

Ingenieros alemanes, dedicado a la reunión general celebradá en Viena.

contiene interesantes trabajos sobre la ingenieria y el desenvolvimien
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to industrial en Austria. por su carácter especializado v sóíu

dam! . cuenta de él en esta sección.

t! >NSEQUENUES DL' LA NOUVELLE REVOLUTíoiV íiU-

DUSTRIELLE AU POINT DE VUE DE LA IoROSPEI<ITL

l'UONQ1UllQUE DES ETATS UNIS. por d'ilford King. "Re.

vu!e Economique Internationale". febrero, t93I.

l'resenta el aumento de capac.dad adquisitiva experimentada por el

pueblo americano de t9t3 a t9ty, que baja en t9zt, y que sigue un mo-

vimiento de alza durante el añio t9z9.

Este aumento representa z8o dolares en cuanto a capacidad de

compra por parte de cada uno de los habitantes de los Estados. Este

es dehido, según el autor, a las condiciones excepcionales de los Esta-

dos Unidos, que indica, en cuanto a recursos de que dispone y que han

permitido la experimentación de los métodos cientificos modernos, s

la par que el no haber incurrido en errores en que han incurrido va-

rias naciones europeas, que señala.

Trata de los efeclos de la competencia extranjera y refiere el hecnc

de que para eximirse de pago de derechos de importanción en los mer-

cados europeos, ciertos constructores de automóviles hau instalado

fábrcas eu. el extranjero, y se pregmtta. í Constituirá un desastre para

el obrero americano la disminución de nuestras exportaciones de au-

tomóviles?

Es verdad, dice, que la mano de obra empleada en nuestras fábricas

de automóviles experimentará. un perjuicio; sin embargo los obreros

extranjeros llamados a trabajar en nuestras industrias instaladas en el

extraujero deberán ser traídos de otras industr.'as. A consecuencia de

la reduhción de producción de estas industrias, el país deberá importar
una cantidad más grande de productos que no sean automóviles. I os

salarios pagados por las firmas americanas en el extranjero servirán

en parte para pagar los precios de esta importaciones
'

- dividenr!os

pagados a los capital atas americanos, servirán en gran parte, para ls

compra de productos americanos.

Ilabla M. V?iífort I<ing respecte al pago de salarios q:ie la casa

Ford hace en Luropa, y, en este punto que qu ere detenerse cl ríue lince

esta recensión, ya que parece añ!adir algo a!a teoría ds los a!tos salarios

que daba lugar a tantas susp.cscias a los patronos europeos.
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Reconoce que la diferencia establecida entre los salarios pagados
en Europa y en Detroit es demasiado grande para ser debida a la di

ferencia entre obreros mediocres y escogidos. El factor diferencial está

en la eficiencia.

Con esto puede verse que el autor es de los que empiezan en iVor-

teaniérica a no justiíica. los altos salarios por ei auurcnto de poder de

consumo de los trabajadores ; sino por la noción del valor del trabajo.
Si Ford puede llegar a trabalar en Iruropa en las mismas comí,cio

nes que en América, dice, ta! vez su experiencia provoca en Entona

una revolución industrial análoga a la que se produjo en los Estados

I nidos.

Cree que si a consecuencia di la experienc.a Forii en Europa la

industria europea doblase la producción, los salarios amnentariau a me

dida del acrecentamiento de la media de los beneficios provenientes de

la proclucción. Lzuropa, dice, conocería uns. prosperidad mucho más

grande que la que hoy posee.

Concluye con dos preguntas bastante frecuentes en los Estarlos

Unidos : ; Esta situación constituiría un mal o un bien para los Es

tados l'nidos? ILa prosperidad de Europa es la nuesuaí

Indica las opiniones opuestas a las preguntas niencionadas y las ven.

tajas e inconvenientes de un amnento general,le la producción en

Europa,

Lzou M. Co.!o

L'HOMi>IE ET LA AIACHINE. LE POINT DE VUE DE L'

INGENIEUR, por H. S. Penrsoa "Revue Economique interna

tionale" 'febrero, iq3i.

Este número de la mentada "Revue' está dedicado a cuestiones

clue son del dominio cle la O. C. T., y sus artículos están firmado

por personas de las más destacadas en estas cuestiones

M. H. Pearson recuerda las condiciones del trabajo en la antigua

industria ; lo que han nrejorado en cuanto a aeración, luz, caqor y otros

elementos, etc.

Del trabajador para a considerar el trabajo en conjunto, y en

este caso nos encontramos, dice, en presencia de problemas muy serios.

tales como : horas de trabajo siupíementarias. trabajo de noche, paro

en sus diversos aspectos y especialmente en el dominio técnico.
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M. Pearson dice que no es el niaruinismo el que hace aparecer

estos problemas. sino, que son una consecuencia de la necesidad de

hacer rendir al máximo los capitales.

Señala el riesgo del desarrollo del maquínísmo. Este desarrollo

llevado al extremo. puede proporcionar grandes quebrantos a la econo

mía. pues pro<hice un desquilibrio, que llama producción jazz, y que

para ohviarlo hace precisa una publicidad jaz<x una politica industrial

7<>sz i>ii consumo jazz v una c<altura ¡a

La competencia obliga a. la empres> individual a lanzarse al máxi-

mo de velocidad ; esto es a ía mecanización rápi<ía. Sin embargo, el

espíritu in<lustrial. d'ce el autor. no ha concebido todavía el aspectc

social e incíusi> económico de tal mecanización.

Dice que las en>presas que han llevado el desarrollo del msquinism<

al extremo pueden tracasar lo mismo que los conductores de auto

móviles a gran velocidad. cuva sola preocupación es la de llegar más

deprisa a término.

Ca>ando el industrial ve campo libre ante sí. cuando cree poder

producir de forma aprovechable. recluta un gran ni>mero de obreros

para hacer producir sus máquinas al máximun. S'n embargo, un obs

táculo encontrado en la ruta tendrá por resultado mandar sus obrero

a la calle.

En lo que se refiere al aspeci» socia! de la n>ecanización rápida

la seguridad del trabajo peligra, y compara. éste al peatón que se deja

arrollar.

En resumen. M. Pearson quiere hacer ver que las condiciones

del trabajo han mejorado para lo cual pone ejemplos que muestran que

ha sido el maquirñsmo quien ha logrado emancipar al trabajador de

gran parte de la fatiga. Con la segunda revolución industrial se pu

dieron franqttear las numerosas penalidades impuestas en la ejecución

del trabajo; y para conseguir emanciparnos de ellas en !o nosible

nos tiene que guiar el objetivo de organizar el empleo de! utillaje

pero no el exclusivo fin de obtener '>eneficios, de ir más deprisa.

Cree M. Pearson que una marcha regular aseguraría beneficio'

más importantes : pues aquellos industriales que han s.doptado una po

Il
lítica de progresión regular y moderada han podido hacer frente en

los períodos de calma. a sus concurrentes a quienes las inmovilizacio

nes ocasionan cuantiosos gastos generales.

El problema. esencial <1e la industria es el del equilibrio económico.

Leo>v x'L Cavo

Biblioteca Nacional de España



—

334—

UNIFICACION DEL MATERIAL FERROVIARIO ESPAÑOL.

"Revista de Ingeniería industrial". Madrid.

Desde su núiuiero 3, la revista de la Asociación Nacional de In

genieros Industriales viene publicando una serie de artículos dedica-

dos a presentar la obra de unificación de material ferroviario realizada

últimamente en España, bajo el epígrafe "La Racionalización de la

industria española". En la imposibilidad de hacer un extracto de tan

docmuentado y extenso trabajo, remitimos los lectores que se interesen

por él a la mencionada revista.

lli.
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PUBLICACIONES QUE SE PUEDEN ADQUIRIR

POR MEDIACIÓN DE LA

SECRETARIA DEL COMITE NACIONAL DE ORGANIZA-

CION CIENTIFICA DEL TRABAJO

Embajadores 41 MADRID

REVISTA DL' ORGANIZACION CIENTIFICA.—Publicación tri

mestral del Comité Nea onal de rlrganizsción Cientiiica del Trabajo
Vol. I (Números I al ó).—Encuadernado : r2 ptas. para los miem

bros del Comité v 2o ptas para. Ios no miembros. (Franco de portes)
Vol. Il. En concurso de publicación.

ACTAS DEL III CONGRESO INTERNA( IONAL DE ORGA

NIZACION CIENTIFICA DEL TRABAJO, Roma., Ig27.

Tres grandes volúmenes editarlos en italiano, con trabajos en fran

cés, inglés, alemán, ital:ann v español. Precio rle los tres vobunenes;

Ioo pestes (Fraco de porte).

ORGANIZACION CIENTIFICA DEL TRABAJO.—Publicaciones

del Instituto de Reeducación Profesional. Madrid. Igag.

Estudios, divulgación e informaciones por Madariaga, Piacilli.

Melian, Mallart y otros. I22 páginas. Precio : 2,óo ptas.

ORENTACION PROFESIONAL. Publicaciones del Instituto rle

Reeducación Profesional. Madrid.

Colección de artículos de Mira, Madariaga, Oller, Mallart, He

yermans. Mel an, Rodrigo v Bordona, con anexos de información, tog

páginas. Precio : 2 pesetas.
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MEDICINA DEL TRAIíAJO E HIGIENE INDUSTRIAL. Pu

hlicación del Instituto de Reeclucación Profesional. Aparece

cada dos meses en cuadernos de roo páginas aproximadamente.

con grabados. Colaboran en ella especialistas nacionales v extran-

jeros en artículos originales sobre accidentes de trabajo, enfer

medades profesionales, cimigía restauradora. fisioterapia, próte

sis, fisiología y psicología del trabajo, h'.giene industrial. reedu-

cación profesional y prevención de acciclentes. Tiene sección bi

bliográfica e información.

Fs editado por la casa Javier Mhhrats., de Madrid v su precio de

suscripcion es rle ra pesetas anuales.

REVISTA DE FORMACION PROFESIONAL. I'ublicada men

sualmente durante los años 1929 y r930 por la oficina central cle Do

cumentación Profesional (Precio, só, Madrid). Carla nimiero const h

de 32 páginas a dos columnas, con grabados. En ella se da cuen

ta hiel movimiento organizador ile la, Formación Profesional en

nuestro país y en el extranjero en esos dos años; se publican,ir-

tículos doctrinales para orientar al personal docente de los Cen

tros de Fonnac ón Profesional v se presenta una extensa biblio

grafía nacional v extranjera sobre cuestiones de la especialidad
El precio de cada año, es de rñ pesetas (número suelto r,ño ptas).

Los cuestionarios de las encuestas que la Secretaría del Comité

Nacional de 0. C. T, prepara en colaboración con el Instituto Psico

técnico de Madrid para concurrir al V Congreso Internacional du

0. C. T. (Amsterdam, T932) ban sido obj eto de una tirada especial.

Los lectores que no terigon el »iíi»ero de la Rsvrsra nu ORoAurzacrou

CIRNTIsicA en que se publicaron, (el náni. doble 9 ro) o que para su

comodidad deseen tenerlos aparte, con objccto itc poCher trabajar mej or

con ellos o con el fin de posárselos a otras personas q«e quieran con

testar a las pregt t»tar, pueden solic~tarnos el envío gratiiito del námero

de ejemplares qiie necesiten.
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Fitudios sociales y Económicos.—Prado, «8, 5.", ivladrid......... 150 ptas.

Cámara de <'omercio y Navegamón.—Paseo Isabel ll, «, Barcelona r50—

3. Instituto de keeducación Profesional.—Finca de Vis,a Alegre, Ca-

rabanchel Baja 150

Junta de Perieccionanúenio Profesional Obrero. — Prado, zu

Madrid
1 5<<

Catalana de Gas y Electricidad. — Avenida Puerta del Angel,

Barcdo ia <50

o. Consejo hupcrior ue l<errocarriles. — Blmisier.o <ie l<umento,

iVladnd . 150

t Perfumería Gal, S. A.—Isaac Peral, lo, IMoucloai, Madrid....tóo

8. Hijos de Francisco Coloma y Cia.—Almansa IAlbacete) ........15o

lusiituto iúacionat de Previsión.—Sagaz<a, <i, itvfadrid .............«50

iu. Cala d» I envmn .. para ui Vejez i «da<r<os — t ia L<ira<a-

na, 5ú, Barcelona l 50

ir. <.'onfederación < 'renual Espaiiola
—ibl intcsqumza. 0, áladrid ... 15u

lz. Iustituto de Orientacióny Selecmón ProfesionaL— Embaja<lo-

res, 41, Madrid S 50<

15. Caja <le Ahorros 'v izcairm.—Lstación, o, t'uir«u................. <50

Escuela <le Orientación Profesioual,—Embajadores, úr, Madri<L.. rño

10. Sociedad Española de Construcción Naval.—Apartado l El Ferrol 150

ió<. Cántara de la Industria de la provincia dc Barcelona. An-

cha, II, Barcelona 150

LISTA DE MIEiVlBl<OS ADHEIelDUS

Pedro Aguirre Cerda.—Proiesur de la Universidad de Santiago de Clule

Mesecede lt<almgo.—" l llia .irai«r, Chamartin dc la Rosalvlaámd)...

Luis Cuui y iviercader.—La ltisbat (Gerona)..............

Ltomingo Baró lPañierias Baró, S. A.)—'l'rafalgar, lp, Barcelona...

Textil Torres, S. <L.—Consejo de Ciento, 415, Barcelona ................

llederico Barceló .iguiier«.—i-'aseo Güel, Saimi;i. < luiici 5, 1, Larcelou'

Antonio Gascón.—V«lenzuela, 0, Madrid

Mariano Moreno Caracciolo.—Espalter, 15, Ivfadrid ...........,,

Bartolomé Corouúnas Viader.—Florida, 5, Madrid ....

Francisco t*'uitart Sivilla.—Alcalá, 81, Madrid

Agustín Barbón.—Toledo, zp, Madrid

Emilio D'Ocón Cortés.—Antonio Flores, 4, ivfadrid..........................

15

50

<5

15

15

l5

15

15

15

15

15

15

RELACION DE MIEMBROS PROTECTORES DEL COMITE NACIONAL

DE ORGANIZACION CIENTIFICA DEL TRABAJO

Costos.
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Cuoxos

isidoro de Uriarte Clavería.—Hermosilla, z* duplicado, Madrid.........

Rafael Codercu.—Compañia de Ferrocarriles de M. Z. vq. ñIailrid . i5

Eugenio Ferniodez Quintanilla=Jorge Juan, y, Madrid ..................... x5

R. Aníbal Alvarez.—Ballesta, y, Madrid ........................................ x5

Luis Blanco Soler,—Paseo de la Castellana, io, x>ladríd..............,

l'enian<iu GarzM MercadaL—

Arquitecto, iNÓñez de Balboa, ó, ñíadnd

Secuodino de Zuazo Ugalvle.—Antonio Maura, xó, Madrid...........

Santiago Esteban de la iVlora.—Ayala, 3, Madrid....................

Francisco Casamejó Ahé.— Ctebo (Zaragoza)................

í;olegio HispaLnse de Formación ProfesioaaL—Sevilla

Antonio Fabra Ribas.—Santa Engracia, xoo, ñladrid

Tomás Barcia Boblejas y Quevedo.—Santa Catalina, 3, ñladrid .

Carlos E. Id .nianes.—Vdlauueva, xo, ikíadrid ................

Cayetano lame Alarcón.—Zurbanu, io, xñíadrid

.'igrupacuuiáu íngemeros Iiidus.nale .—Sau Vmente, ioñ, V aienc ..

Ramón l'il Barberán.—Luis Vives, A, Valciicia.......

Compaixía Gene; 1 de Autobuses de Barcelona, S. A.—lfunda L'ni-

versidad, 3x. x5

José lfos Gxnxeno.—Sección provincial de Estadísuca, Valencia .......... iá

ixlaquuusta y Fundiciones úei & bro.—Avexuda ue Cataluáa,

ragoza xs

ñlauuel de la Parra y de la cruz.—Lon i milie e vxai i ii............ 15

cuela de Armerra y x>lecánica.—Eibar (t'uipiizcoa)..................

Luis Cuevas Aiconert—i'ompaiua Arrendatana ile tabacos, Seviliii.....

Escuela de ingenieros de Caminen—Aliuuso Nii, 3, ñxadr u............ i5

liedenco de la x.ueute.—Valverue, x, i>íadnd..........

lredcración de fabricantes de Hondos y 'lexidos de t.'ataiuua.— x ia La-

yetana, 5;; Barcelona..
5U

Colegio Liiicial de ñfédicos il» la provincia de Barcelona.—oania ina

número, nr, Barcelona
i5

lxrancisco Viglx'.—Prado, oo, lvladriú..........

iVX. ile Balsa, Standard BléCtriCa, S. A.—Xxntntree iiu i l'xiii, o aiaiifiil i5

Juau lfoig Soriano.— Apartado i, l'uerto de Sagxmto ('valencia).........

'uxtoili u Uller.—l' lorida, x3, xvladrl(1 ......................... I 5

ltamiru Puig.— iviayorca, 3oó, Barceiona....................

Aíexanuro Diez ''lanco, Profesor del lusututo de .' euseilanza.—Vigo

José Capmany Arbat.—Afuxrtado x, Saguuto (Valencia)......................

Servicio de Orientación lrofesional de SabadelL—Baja Pedregal, Ó...

Sociedad Espaáo.a de Construcción Naval—Sagasta. z5, ipiadrid...... x5

Eustasio de los Sintos I'eruández.—Conde de Ibarra, o, Sevilla............ xñ

Enrique Herrero Maguilla.—Paradas (Seviáa).........

M:inuel Mittenhoíf VidaL—

Aguiar, Ó, Sevilla.......................... iñ

(Continuará)
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